
DESCRíPCíON 
D£ LAS 

R E A L E S F I E S T A S , 
QUE POR LA FELIZ EXAL-
tacion del Señor Don CARLOS 
IV. al Trono de España, y de 

las Indias, Celebró la muy 
Noble Ciudad de Lima 

Capital del Peni. 

XJJ!UÍVÍ.~¿'\<9 

EN LA IMPRENTA REAL DE LOS NI-
üos- Expósitos. Ano de 1790. 





EXC.̂ ^ SEÑOR. 

L DOCT. D. FRANCISCO DE 
Arrese, y Layscca, Asesor de la Ren­
ta de Tabacos, y Catedríiico de Ar­
tes en esta Real Universidad de San 
icáreos, con su mayor respeto parece 
anee V. E. y dice: Que el Exc."** Sé­
nior. Caballero de Croix , antecesor de 
V. E. que juró á Nuestro Católico Mo-
í̂ arca , lo comisionó de orden verbal pa­
ra describir la solemne Proclamación, y 
Reales Fiestas que por ella se celebra­
ron. La Relación está concluida , y la 
pasa á las Superiores manos de V. E. 
para que en su vista se sirva mandar Iĉ  
<]ue juzgare oportuno. Por tanto 

A V. E. pide, y suplica se sirva ordenar 
lo que tuviere por conveniente. 

' Dó^, Francisco de Jrrcse 
y La^seca, 



Lima r Junio 23. de 1790. 

E N atención á lo que se reprcsea-
ta, remítase la adjunta Descripción, for­
mada por el Dodior Don Francisco de 
Arrese y Layséca, al Gavildo y Ayun­
tamiento de esta Ciudad, para que en 
la forma praiílícada anteriormente en otros 
iguales casos, disponga se imprima, y se 
pasen á esta Superioridad los correspon­
dientes Exemplares, para darles el desti­
no oportuno: á cuyo fin, y para poder-
Ios concertar con su Original á su de­
bido tiempo, se rubricarán todas sus fo-
xas por mi Secretario de Cámara, y se 
cuidará de que este Decreto, que servi­
rá de bástante Licencia para la impre­
sión, se ponga al principio de la Obra, 
como por punto general está mandado. 

CU. 

Dionisio Franco. 





V 
Ides quot versíhus Homerus, 

quot VirgUlus arma^ hic j^nece^ 
Achtllis Ule, describat: brebis ta-
men uterque est, quia facit quod 
imtituit. Similiter nos, si nihil in-
dudtum^ et quasi devium loqulmur^ 
non epistola quce deseribit, sed 
qu¿e describuntur magna sunt, Plin. 
Libro V. Ep. 6. 



( ! • ) 

LOGIAR A UN REY , 
que desde el excelso Sô  
lio de las Espaüas, hace 
la felicidad de muchos 

millones de hombres , extendiendo el 
poderoso influxo de sus virtudes sobre 
los habitantes de dos mundos, expre­
sar los sinceros sentimientos de júbilo , 
y ternura con que los fíeles Vasallos de 
^^n muy noble, y muy leal Ciudad de 
I-'n^a , Capital del loipeiio Peruano , 
prestaron d homenaje de fidelidad debida 
a su gran Monarca j celebrar di<7nnn>ente 
la gloriosa cxáicacion de CARLOS IV. al 

Tro-



( 2 . ) 

Trono , y el contento de este Pueblo 
en tan fausto día, es sublime, y supe­
rior asunto, cuyo desempeño exigiría la 
mas ertcrgica, y brillante pluma. 

Nosotros que no tenemos la for­
tuna de que ncs tocase en suerte el 
divino don de la doqücncia, V que no 
podemos por tanto copiar fielmente los 
generosos afeólos de nuestros Compa-
intkas en tan augusta acción 5 nos con­
tentaremos , juzgándonos bien dichosos, 
con bosquejar su amor al Soberano, y 
las públicas demostraciones de regocijo 
con que lo acreditaron. Nuestra imagi­
nación interesada en contemplar los só­
lidos motivos que sirvieron de funda-
mentó al gozo universal, pasa rápida­
mente de ulca en idea , eñ ninguna se 
fixa, todas la conmueven, todas la exi-
tan:' siente el corazón este agradable 
tumulto , el alma se impresiona, y ape­
nas puede significar metódicamente la 

sua-



( 5 . ) 
suave pasión que tan dulcemente la 
ocup.1 ( A ) . 

I Que momento aquel en el c]uc 
el generoso CARLOS IV. dcfpues de 
haber jurado mantener la fé Caróüca , 
hs leyes, y los privilegios de la Nación, 
sube triuníintc al eminente Solio de sus 
clarísimos Progenitores! ¡ Que momen­
to ¡ Y quantas sabias reflexiones inspiro 
en el religioso ánimo de nuestro íncli­
to Principe i Yo me atrevo á penetrar­
ais , y el corazón se dilata, vertiendo 
aquellas tiernas lágrimas que sacan á 
nuestro rostro las virtudes de los Reyes 
justos , y benéficos , como tributo dig­
no de su heroycidad. 

Veomc, diría, en su nobilísimo 
espíritu , lleno de las mas santas máxí-
n̂ as de religión, y de piedad 5 veomc 
ocupando ci supremo, y terrible pues-

B cü, 

( A ) Cujttscumque orñtionan vidcris soHicitam 
^t poIitiJm , scito íiniwuTjt qitoqnc fírm tninus es se 



. (4.-,) 
to , qite me dcístinó en sus dc¡crctos ctei% 
nos U providencia de un Dios vigilan­
te sobre los intereses de su Pueblo. Es­
te elevado sitio, de donde deben par­
tir como de un punto la justicia , la 
paz, y la beneficencia hasta los últimos 
confínes del universo, él rni'smo es en 
el que lo"; nías grandes Re^es, deque 
se hace mención en los fastos de la 
Monarquía , cxercieron aquellas sólidas 
virtudes que les conciliaron el reveren­
te amor de sus Vasallos, y la admi­
ración de los Extrangetos : él mismo 
desde el qual influyendo como Astros 
de primera magnitud en la gloria , y 
prosperidad de la Nación, hicieron Us 
delicias de los Españoles, y la vanidad 
del género humano. ¡ O y quantos su­
blimes excmplos que imitar ofrece la 
Historia de sus felices Reynadosí v que 
recompensa tan propia á inflamar la 
emulación , el respeto de mi siglo, y 
la buena tama en la posteridad \ 

Xa-



r 5̂  í 
Tales eran sin duda W tnrígnifí. 

cas ideas que ocupabím en- 3í|uel mo­
mento á̂  Nuemo ^ev y Señor : íale» 
ias reflexiones que exkó' en su ilustra­
do ánimo la Real Silla, que aun cií. 
hala el buen oKx de las heroycas vir-
tudcs con que la ennoblecieron su Ai». 

f ípp î ^"^ °̂> y s" inmortal Padre FE-
i-ílE V. el animoso, CARLOS IIL e| 
fusto. j Qje moción la de su alma al 
recuerdo de estos venerables nombres? 
* Jf quantas grandes cosas obradas por 
sus Reales manos, dirigiéndolo asi la 
sabia providencia que preside a los su­
cesos humanos, para que herédase CAR-
LUb IV. el mas floreciente Rey no del 
mundo« ' 

CARLOS IL último de la casa 
p . "̂̂ f"- <̂n el Imperio de España 
inncpc delicado, y débil, sin vigor oa* 
ra dar Sucesor af Revno, y sin alien­
to para nombrarle, es acometidí de la 

ú'tiQía 



ultima enfermedad { A ) . El íntimo sen-
amiento de morir sin hijos, junto á los 
agudos dolores del mortal accidente , 
postra sus fuerzas por instantes > y des­
pués de muchas irresoluciones, y anxic-. 
dadcs de su espíritu-,, en que corribatiatii 
con el último esíucrzo los intereses mun­
danos , con los preceptos de la Religión 
á que fue siempre fiel; didta su famo­
so Testamento, por el que llaaia á la 
Suce&ion de las veinte y dos Coronas 
de la \donarquía, á Felipe Duque de 
Anjou, hijo segundo de Luis Delfín de 
Francia, y Nieco de Luis XíV. en con-̂  
iideracion de los incontestables derechos 
de Maria Teresa de Austria; exclaman­
do al firmarlo j T?Í solo , Dios eter­
no , eres el efue das los Imperios, 

y los at4Íías. i Quien podia prever que 
una rama ile la fértil familia de Bor-
bón habia de obscurecer la potencia 

Aus-

( A ) En 1700. 



( 7 . ) 
Austríaca? ¿ Qijlcn hubiera creído diez 
y Mcce años ñr.tes, quando Ana de 
Babicra , en medio de los n\n ores triun-
^8 , daba un segundo Principe ni Del­
fín su esposo, que í,uis el Grande lo 
proclamaria Rev de Fspafn en el delí-
cíoso sitio de Versálles? 

Parte Fdipe para venir á tomar 
posesión del Trono. Los Espafiole ,̂ cuyo 
amor á sus Soberanos se manifl-stó no­
tablemente en esta ocasión , recibiéndo­
lo en Madrid con extraordinaria magni­
ficencia , tuvieron que admirar desde sus 
primeros pasos su piedad, afabilidad, y 
aplicación infatigable á los negocios del 
gobierno : quaíidades de so Veliz natu-
ral, cultivadas por los útilísimos, y pia­
dosos documentos de sus ilustres ÍVIacs-
^os el Arzobispo Fenclón, y el Abad 
Uaudio Flcury. 

-Apenas empezaba Felipe á gustar 
h satisEicion de gobernar en paz á unos 
vasailos, que á su vez bendecían a] 

C Cié-



Ciclo por haberles dado an Rcf tan 
justo, y tat) piadoso ; quando la dis­
cordia iohumana , disfrazada baxo el ho­
nesto velo dtl equilibrio , con que sue­
len encubrirse los temerarios provccftos 
de la usurpación , liga contra él las 
Potencias Marícimas conmovidas por Leo­
poldo Emperador altivo, cabeza de la 
rama de Austria Alemana , y emulo 
personal de los Borbónes, cuyas glo-
fias le fatigaban. Dexaronse ver enton­
ces en todo su esplendor las virtudes 
militares de Felipe; y aunque su carác­
ter parecía solo formado para el traba­
jo tranquilo del Gabinete, luego que 
se advirtió acometido, sacude diestra­
mente la homicida hacha de la guerra. 

Casi doce anos anduvo luchando 
Felipe con su varia fortuna 5 y otros 
tantos de s.ingricntas batallas Je costó 
el afirmar su Trono, ayudado de aque­
llos dos invencibles Capitanes los Du­
ques de Vandóma , y de Beiwich : has­

ta 



( 9 . ) 
ta qu€ quedando el Archiduque Carlos, 
por la miicrre del Emperador Joseph í. 
heredero de las bastas posesiones de sü 
hermano, y sucesor de la Corona im­
perial, se temió en sus marcos ese mis-
tno poder exorbitante, que se empren­
día impedir en la casa de Borbón. Los 
Tratados concluidos en el célebre Con-
g'̂ cso de Utrech serenan la tempestad:.y 
í̂ clipe heredero , y Conquistador de su 
propia Corona, vencedor y padre de SIM 
*^ismos Vasallos, descansa de sus mar­
ciales fatigas, poniendo en pradica los 
cc^ignios que tenia bien meditados para 

•engrandecer la Monarquía. Aumento la 
población, favoreciendo la Agricultura.: 
animó el Comercio, que empezaba ya 
a mirarse como el principio seguro de 
Ja preponderancia de las Naciones : pro-

^í^g'ó las Altes, y las Ciencias, forman­
do útiles establecimientos á su fivor, 
cmrc los- que se numeran., la Real Fi* 
bhoteca , una de las mas ricas del mun­

do 



( ro.) 
do sabio, V las Reales Academias de ía 
Lengua, Az la Historia , y Medica Ma­
tritense , que creó, y puso baxo su So­
berana proccccion. 

Gozaba Felipe de la mayor consi­
deración en la Europa, quando dio al 
mundo, con razón aróniro, el último 
testimonio de la elevación de su alma^ 
abdicando libremente la Corona en su 
Primogénito Luis, Pn'ncipe de Asturias, 
después de cfuafro años de serias y mO' 
rosas meditaciones acerca, de las mise" 
rias de esta njida , según él mismo es­
cribía al Consejo ( A ) , 

La inopinada muerte de Luís \. el 
^^mado ( B ), puso a Felipe en la ne­
cesidad de remar segunda vez las rien­
das del Gcbierno. El se habia retirado 
á vivir, ao como Carlos V. sujeto en 
los Claustros a coda la austeridad de 

la 

• ( A ) En lYccrctü dad» en San" Itclífonso á 
%S de Enfvo de \7¡A: 

( li ) En i^ de .•agosto de 17*4. 



f l l . ) 
la regla rmonastica, sino á un Palacio 
-para vivir como Principe. Carlos se rc-
, tira, por que la fortuna lo dcxaba: Fe­
lipe retirándose, desprecia la fortuna. Así 
se vio , quando consternados sus Vasa* 
líos con la menor edad del Principe he­
redero, solicitan sacarlo del retiro de 
Balsain y San Ildefonso, del silencio del 
bosque, y escarpados peñascos del Pau­
lar , para llevarlo segunda vez como de 
la mano al Trono. El Tror.o no ecjiif' 
'Vale á la /ranquilídad ¿le mi 'vida , 
podria haber respondido, como el otro 
Emperador Romano en ei rttiro de Sa-
lona, donde habiendo renunciado la Pur­
pura cultivaba la cierra , quando vio que 
la Monarquía á sus pies le exiendia des­
consolada los brazos. Pero no respon­
dió sino representando el juramento que 
nabia hecho de no volver jamás á rcy-
nar. Los Ministros le arguyen , los 
Pueblos todos le aclaman, y el Conse­
jo le pone delaiite á Dios, la concien-

D cia. 



cía, el peligro de una Tutela, y los per­
juicios del Estado: gravísimos motivos 
que vencieron la resistencia de Felipe, 
y le hicieron sobrellevar con heroyca 
resignación la triste suerte de suceder á 
su hijo. 

Así lo dispuso la Providencia, por 
que en la carrera de sus glorias falta­
ban todavia muchas palmas , muchos 
grandes sucesos, que debian inmortali­
zarle. Las armas Españolas habian de 
vengar los ultragcs hechos á la Reli­
gión v al Estado, recobrando la im­
portantísima Plaza de Oran, y restable­
ciendo el culto del verdadero Dios, en 
lugar de las infames aras del Profeta 
impostor. El Conquistador de Oran, el 
nuevo Marte Español, Duque de Mon-
temar^ derrotando el Excrcito de los 
Imperiales en el ensangrentado campo de 
Bitonto, habia de romper el dique que 
se oponia á la rapidez de sus conquií-
ra5, j derraoiandose como un corren« 

ce 



• ( 1 3 . ) 
te por los Rcynos de Ñapóles, jr Si­
cilia , se había de apoderar de todas las 
Plazas, desalojando á los cnemii^os de 
las costas de la Toscana , para poner á 
Den Carlos , en virtud del tratado de 
Viena , en quieta posesión de Rey de 
Ñapóles, y de Sicilia. 

El Almirante Vernon habia de pa­
sar por la afrenra de ver humillada su 
arrogancia en Cartagena de Indias, y 
»as otras tentativas de la Gran Bretaña 
contra Cuba , Caracas, la Florida , y 
3un contra la fulminante esquadra del 
^larqucs de la Viíboria, habían de sa« 
lirles todas azarosas. 

La muerte del Emperador Carlos 
VI. en quien feneció la varonía de Ja 
«"ama de Austria Alemana, le habia de 
©rrecer la ocasión oportuna de reclamar 
sus derechos sobre la Lombardia, y de 
dar al Infante Don Felipe un ^stabkci-
miento digno de su cuna, y su perso­
na. ¿Y quien puede ignorar la conquis­

ta 



tu.) 
, ta de la Saboya, la cnonifera batalla 
de Campo Santo, la toma de Montál-
van V Viilafranca, la Reducción del Con­
dado de Niza con veinte mil hombres 
prisioneros ? ; Qyión ignorará las proe­
zas del incomparable Conde de Gsgts, 
su paso por las cimas del Apenino, y 
las riberas del Tanaro en presencia áú 
enemigo, á quien venci<S cerca de Bo« 
signana, la toma de Milán, de Parma, 
de Pbcencia, y de otras Ciudades de 
nombre ? bJo tuvo nuestro triunfante 
Rey la complacencia de ver al Infante 
poseedor pacifico de aquel Ducado. Este 
glorior.o suceso estaba reiCrvado para el 
Sabio Fernando VI. quien se lo aseguró 
firmando la paz ( A ) . 

Este Sabio Rey, á quien una sa­
lud débil no pcrmirió hacer todo lo 
que hubiera querido , señaló los prin­
cipios de su Rcynado por adiós de bcnc-

ficen-

i A i En 1748. 



( 1 5 . ) 

ficencia vcrdaderaoí̂ cntc Real. Puso en 
libertad á los prisioneros: perdonó á lo? 
desertores, v contrabandisias, que me-
noscaban la fuerza pública absolutamen-
te necesaria para defender á la Nación 
contra la violencia de las otras naciones, 
protección que exige exercitos. armadas, 
fortalezas , arsenales , aliados poderosos 
á quienes ayudar . aliados débiles que re-
inunerar; y al Ciudadano virtuoso, aman­
te del orden social , contra las uijuno-
sas vexaciones del malo , que no puede 
ser contenido sino por las amenazas de 
U justicia, y la vigilancia de la poli­
cía ( A ) . , , 

La tranquilidad que procuró al 
Reyno la paz firmada por Temando, le 
dció toda la libertad, y aplicación ne­
cesaria á restablecer los negocios inte­
riores , no poco viciados con los inevi­
tables desórdenes que causó la guerra 

E ^c 

•'( A ) Quoniam ñeque quies sino armis , ñeque 
iitrmnqvesivc tributis baberi possunt. Liv. L. i 



de Sucesión, y qwc no pudieron refor­
marse enteramente á pesar de los infa­
tigables esfuerzos de Felipe el animoso. 
Tan funestas son las conseqücncias de 
las tnas justas guerras. El primero , y 
digno cuidado de Fernando, fue hacer 
devanar el hilo de oro del laberinto de 
la Hacienda, á fin de introducir la an­
torcha del análisis, y discusión en el 
antiguo caos de las rentas de la Coro­
na , reprimiendo las torpes rapiñas de los 
arrendadores, y apartando aquellos hom­
bres inúcilcs de la República, que sin 
méritos ni servicios vivian de las libera­
lidades del Principe, y de la sustancia 
de los Putblos. El orden , y la eco­
nomía son las fuentes de la abundancia, 
las que enriquecieron el Herario , y pu­
sieron á Fernando en estado de rest£i-
bkccr la Marina, que fue sin duda el 
origen de las riquezas de Tiro , y Si-
don 5 que engrandeció á Cartago , y 
contribuyó á su ruina, suscitándole la 

cmbi-



( 1 7 . ) 
embidia de la ambiciosa Roma 5 que \t^ 
fluye hoy con notable poderío en el sis­
tema político de la Europa, y se vda 
abatida en España desde la, destrucción 
de la invenciyie Armada. 

La Agricultura , el Comercio, las 
Artes, y las Ciencias entraron felizmen­
te en el plan de Fernando. La protec­
ción decidida que les franqueó, la erec­
ción imcdiata de varias Academias , los 
Escritos de algunos literatos, y los via-
gcs que de orden, y á expensas de este 
Monarca se hicieron dentro , y rucra 
del Reyno, animaron la N^aon, fo­
mentando en ella el gusto d-. bs bue-
nos libros . y de la sólida literatura. 
Manufaduras de todas clases salieron del 
seno mismo de la España protegida por 
los cuidadosos desvelos de Fernando* 
Los Españoles tributarios ánt,es de la in­
dustria de las otras naciones, y pobres 
con todos los tesoros de la America, 
<ión funesto, QVC habia extinguido en 

dios 



frs.) 
elbs ía<; v̂ 'rtudcs severas del siglo ót 
sus padres, vieron abundar entre sí las 
m:ucrias primeras , y las producciones 
de bs Artes. Dedicados á trabajos con* 
tinuos, y metódicos mejoraron de cos-
ttinibres, desterróse el espíritu de disen­
sión! , y no tuvieron en adelante mas 
lugir en ellos los vicios de la ociosidad, 
mucho mas peligrosos cjue los del luxo. 

Todas estas grandes cosas obradas 
á favor de la Nación por la .sabiduría, 
y el poder de aquellos Augustos Reyes, 
las repasaba en aquel momento nuestra 
excelso Soberano, y admiraba en ellas 
la sabia economía de la Divina Frovi-
dcncia. Mas comparando el estado ac­
tual de la Monarquía, con el que tuvo 
en los tiempos de Felipe, y de Fernando, 
discurría bien que el grado de engrah-
decimierto en que hoy se halla, no sc 
debia solo á principios tan felices, pero 
igualmente dcbiics á producir una revo-, 
lucíon tan grandiosa. Era necesario que 

otra 



otra poderosa, y diestra mano adoptíti-
do aquellas superiores máximas, les dic 
se la última perfección , extendiéndolas 
mas y mas cñ beneficio de su Pueblo.' 
Así fue preciso que en la lista de sus 
Reales predecesores encontrase gravado' 
con letras de oro el respetable nombre 
de CARLOS lU. que aunque lo rehu­
sase la memoria, por evitar las impre­
siones del dolor, se lo recordaron , y 
recordarán eternamente la Religión, las 
Ciencias, jas Artes, los mares, y la 
tierra mientras durare en ella algún res­
to de justicia, y de virtud. 

Para hacer el elogio de Luis XIV. 
sé necesito escribir toda la historia d¿ 
íu siglo. Para hablar dignamente de CAR­
LOS Ifí. sería indispensable repasar tre§ 
centurias de los Anales de España, y 
reunir baxo un solo punto de vista sa 
antiguo lustre, su decadencia asombro­
sa , los medios empleados para su res­
tauración , y los escasos efe¿tos que cací-

F saron. 



('2.0.)' 

siiron> Siempre los Augustos nombres de. 
Felipe, y de Fernando serán graiísimof 
á los Españoles, y merecerán, los vito^ 
res de la posteridad. Pero siempre tam­
bién el inmortal CARXOS será mirado 
como uno de aquellos genios superio­
res , que de tarde en tarde produce la 
naturaleza, ostentando el vigor de su 
brazo, para conduelo de la humanidad. 
Aquellos principiando la grande obra del 
restablecimiento de la Monarquía, no con* 
siguieron verla prosperar á medida de 
íus deseos, ó por que no es fácil dcs>> 
cubrir los verdaderos principios dd gQ-» 
bierno, ó por que una vex descubier-
|os no se siente su iníJuxo sino con el 
tardo curso del tiempo. CARLOS a cuyQ 
caradter estaban como subordinadas cor 
das Jas miras de la política, supo, conv 
binando sus implicadas relaciones, üxar 
para siempre el fugitivo esplendor de b 
Corona. llevando el Estado á un ápice 
é& ¿loria qoc diñcilmen^ se comparará 

con 



con bs ' mas brillantes épocas de ÍM 
Historia. Felipe , y Fernando fünda;ron, 
por decirlo así, Ja Monarquía abatida, 
y vacilante en los últimos ám de la 
dominación Austríaca: CARLOS crio su 
poder, su lustre, y su grandexa: ambos 
son acreedores á nuestro reconocimien­
to. ASI el mérito del Inventor de la 
Imprenta , á quien la utilidad de su inr 
tención hizo que el entusiasmo pocíic© 
le tributase honores de divino ( A )> np 
eclipsará jamás el de los modernos Ti-* 
pografos, aue siguiendo sus vestigio», 
adelantaron ^admirablemente el arce. Una 
fdiz imitación lo condujo á la gloria de 
la invención (B) : los que la perfecciona* 

fon^ 

(A) Tingere dispositis cbartas quicumque metallis 
Ccepif , et insignes edidit xre notas í 

Mercurio genitore satus, gcnitricc Minerva ,^ 
Prodítus cethercít semine nientis eraí. Bonon. 

ad caiccm gcogr^ph. Latín. Joann.TortellK 
( B l Anmtlus in di^itis erat illi occasio prima y 
'* Palíadiumut^Civlo st,íncitínetopus.^ct%t*. 

lian, ad calccm suplcmcnc Auon. V«C-
(Jcuii ad ijibliot. Gcsncttan. 



ron, formándose nn sistema ¿e princi­
pios deducidos de otras artes, y exten­
diéndolos sucesivan")cntc, lograron ade­
lantar el rico presente del Ciclo ( C ) , 
hasta aquel punto á que ha llegado en 
nuestros dias, de donde no parece po-« 
drá ascender. 

Se había de ver prinriero al Señor 
Don CARLOS ¡irátar á su Augusto Pa-
drc, y á su quinto Abuelo el grande , 
y buen Henríque , en la Conquista ¿d 
Reyno de Nápoks, unido por el dila­
tadísimo espacio de m;as de dos siglos 
á la Corona de España, para parecersc-
!cs después en el amor á los hombres, 
y en el deseo de hacer felices á sus Pue­
blos. Rey de Nápolcs se habia de ad­
quirir inmarcesibles glorias, y la mas 
brillante reputación, patrocinando con sus 
viííloriosas armas la buena causa de su 

ama-

( C ) f//a cfio, qu(V qiiauianí Ca'lo ut dclapsa cohhar 
lita ego,(]iiíV multia Numinis inílar eram, 

Henr, iícphaii. in Quciuiion. atr. Typos'aphjc. 



amado hermano el Infaritc pon f clipc, 
y^ desbaratando ocho mil Alemanes del 
Excrcito de Lobkowitz, y ya executan. 
do prodigios de valor para rechazar ai 
enemigo en la famosa sorpresa de Ve. 
Ictri. hacerse dueño del campo, perse­
guirle hasta el Milanés, y aprisionarle 
ochocientos hombres en íiíoccra. 

No era el Señor, Don GARI.OS 
uno de aquellos Reyes, que el Cielo jus-̂  
tamehtc irritado, da'en su colera á los 
mortales para castigar sus delitos. Nd' 
tin Conquistador ambicioso , que sin 
otro objeto que el de su vanagloriâ  > 
considera á las Naciones como nacidas 
para materia de sus vidorias, ó de sú 
fausto. Era un Rey piadoso, justo, sa­
bio , y zeloso de sus derechos, cuya 
conservación anhelaba á íoda costa, por. 
t]ue la conservación de sus derechos in­
teresaba al bien público ( A ) . Las santas 

G má-

•( A ) Ea elntia qa¿e cernim' ir perkulis et 
wt iaboribus , si justiíia vasat, pugaatiiu& non pr9 



(2 4.1 
máximas del Christianismo profuncíamcn* 
te grabadas en su magnánimo pecho, le 
habían ensenado que el origen de la do­
minación legítima es la felicidad de los 
Pueblos, que deven ser juzgados según 
las leyes, r defendidos de sus enemigos 
con las armas. Asi lo vio la feliz Italia 
innndando los Fxcrcitos como d f̂ensoc 
de la Patria, y ji»zgii)do a sus Vasallos 
fara hicerlos buenos, virtuosos, y feli* 
ees. Nápoks lo perdió iĉ pucs de haber 
experimentado su 'beneficencia , y sabi­
duría : Don Fernando su hijo, y digno 
sucesor mitigará su pena, empleando en 
defensa de la Religión, y de sus Vasa­
llos la misma espada que Luis XIV. di¿ 
á Felipe V, y este á CARLOS III, la 
^uc le acordará continuamente las gran­
des hazañas de tan invi(5tos héroes , no 
de otro modo que los bustos, y las 
úpagcncs conservando los rasgos de núes 

tros 

sálate ecmrr.uni , sed pro suis commodis , in vrt40 
tst. CJC. de üffic. lib. 1. 



tros benemcfkos mayores, nes «suma*, 
laa á la imitación dé sus viraaidcs/ Espi­
da necesita un Rey Religioso^ Pió, Jus­
t o ; y todo esto logró en el Señor Doqr 
CARLOS III. . ' 

i y c|uicn será capaz de tratar digi* 
«amenté de los grandes sucesos que He» 
naron el tiempo de su feliz Rcynado ? 
sQtiien describirá todo, lo que obró*^ 
iodo lo que hizo este Padre universal, 
para unir en la vastísima extensión de 
la Monarquía, lo necesario, lo úul, V 
la agradable ? Fácil es decir qúc tue el 
protector de la Religión,^ ya asistiendo 
á sus Misterios con edificante piedad. 
ya enriqueciendo los Altares con joyas 
de inestimable valor, y ya observando 
en medio de su brillante Corte los pre­
ceptos de la Ley. Casto , humilde de 
corazón , misericordioso , manso , teme­
roso de Dios, estableció Justicias que 
cortasen el escándalo de la disolución 
BÚblica: erigió Casas de Misccicord^ 

ĵ ara 



|Kira sujecsf la juventud ^ándonadá'; 
GFTÓ'iMidÍRtr©s sabios que examinasen y 
diesen ál fuego los perniciosos Autores, 
qaéi con ¿1 pomposo título de Fik>sof<5<y, 
atacan insolentemente las Potestades mas 
sagradas, y combaten la verdadera creen­
cia con el mas peligroso, y ciego sep¿ 
tici«.mo. Fácilmente se refieren los frutos 
í|uc se lograron en las Letras sagrada?, 
y proíanas, con la reforma de Estudios' 
en las Universidades, con el estableci­
miento de muchas Academias, y Socie­
dades igualmente útiles paralas Ciencia* 
que para la industria, con la dotación 
de Cátedras, y pensiones concedidas á 
los célebres Escritores que han renovado 
con la elegancia del estilo, y delicade­
za de los peosamiemos la gloria literaria 
del siglo de Augusto. Mas para hacer 
sensible la favorable revolución que es­
tos beneficios han causado en la com­
plicada maquina de la Monarquía, sería 
necesario, buclvo á repetir, repasar tres ' 

cen-



(i7.) 
centurias de los anales de España. No­
sotros Escritores mediocres, no creemos 
poder desempeíiar tan vasto argumento, 
y deseamos que otros grandes, y su­
blimes muestren al mundo con su excm-
pío lo que puede sobre los hombres 
un Rey sabio, justo, y amante de sus 
Pueblos. Un Rev , como fue el Scnoc 
Don C/^RLOS ÍIL semejante , según la 
comparación de un Profeta (A). ,, a un 
„í!rande y robusto árbol, que se eleva 
„ á los Ciclos. y parece que extiende sus 

ramas hasta las extremidades de la 
" tierra Cubierto de hojas , y cargado 
r,de frutos, esparce al rededor de SI una 

,. agradable sombra , á que se aco)en 
„ los animales fatigados del calor Las 
„ aves habitan en sus ramas, y todo lo 

que vive encuentra en él su sustento.., 
Un Rey, en fin. que justificó. y cumplió 
el oráculo de Platón, que predixo ( B ) : 

u Los 

j ) 

H 

.( A ) Daniel. 7/A 7. 9* 
( B \ /" Republic. 



( 2 8 . ) 

Los Pueblos se libertarán de los ma 
les que los oprimen^ quando el poder 
Supremo, y Lt pnidencia se unan en 
un mismo sujeto con la justicia» 

Diremos solamente ( para termi 
nar el ligerísimo quadro de las virtudes 
del Seiíor Don CARLOS IIL y seguir 
el curso de las ideas, que el recuerdo de 
su excelso nombre exitó en nuestro So­
berano el Señor Don CARLOS IV.) que 
quando la tierra conmovida del regocije 
de sus viélorias, abrió sus senos» para 
cntregirle intaiílas aquellas dos Ciuda­
des ( A) sin ventura , que casi dos mil 
años antes se había trabado, de cuvo 
deposito salieron las mas preciosas rique­
zas de la venerable antigüedad j como 
que presagiaba que baxo sus sabias Iĉ  
yzs correspondería abundantemente con 
sus frutos á las tarcas del plácido agri­
cultor, /numerables son los reglamentos 
¡que formo para promover la industria 

que 
p • • I I I i • - - ^ T — 

( A ) HerculatiQ , y Pom^ei, 



que hace la vida grata, para aniínar el 
Comercio que b hace cómoda , para 
multiplicar la población que la hace fe­
liz. Atendió á la educación, á las artes, 
á ías letras , á la navegícion, á bs ar­
mas , criandclo todo de nuevo, é inspi­
rando en la Nación el soplo de vida de 
la actividad para el trabajo. Expuesto 
por su alta dignidad á los ojos del uni­
verso, testigo inevitable de sus accior>e5, 
fue un Principe Santo á quien nunca se atre­
vió la calumnia : Firme, y constante 
jamás alternó entre la virtud, y el vi­
cio. Tal resplandeció en la guerra, que 
se degradó en la paz: condecoró la to-
E>^y 3I que deshonraron las arm^ts; uno 
se atraxo con el terror el respeto de su 
Pueblo, cuyo amor se consilio otro con 
la dulzura: aquel perdió en público la 
gloria adquirida en el Palacio, este per­
dió en el secreto del Palacio la que ha 
bia adquirido en el público: ninguno fi­
nalícente en quien no se advirtiesen los 

«le-



( 3 0 . ) 
¿kfcélos á lado de las virtudes. El Se­
ñor Don CARLOS las tuvo todas: to­
das se reunieron en su s<iorada persona 
con admirable concordia. La alegria con 
la severidad, el candor cor5 la srave-
che, la afabilidad con la soberanía. Fuer­
te y blando, irtrepido y amoroso, Rey 
verdaderamente Católico , zcloso de la 
pureza de la Religión, de sus Ministros 
y de su Culto: un heredero en suma 
de la sangre, y de la piedad de San 
Fernando, y San Luis. Esposo feliz en 
haber tenido por muger una verdadera 
Heroína. Padre el mas cHchoso, cuyos 
méritos quiso coronar el Cielo desde 
h tierra, concediéndole unos hijos tan 
humanos , tan respetables, tan benéfi­
cos , tan amantes de la Nación, y en­
tre e l l o s : : : : : : : : : aquí el dolor , y la 
moderación suspendieron el discurso á 
nuestro enternecido Monarca. Digámos­
lo pues nosotros, y al decirlo, corran 
4Ín pudor de nuestros ojos las lágrimas 

de 



de»070 qiic lünncdccieron en otf6 tiem-
po'las graves mexillas d^ un TrajanO* 
y entre : ellos al Sob¿ran9 , Amahk , 
Justo, y Magnánimo CALILOS IV-^^ 
dieno SuccsoT , v Key nuesíro ,á quien 
dexQ por kerfei^ia un Reyi?o fioregen-
te, extendido con sus cQnc]üiscás, en­
grandecido por sus kyes, adornado con 
las Artes, glorioso con la Ciencias, 
opulento en su Gbmercio, y temido 
por las armas. Por' Vasallos unos cora­
zones nobles, generosos , satisfechos, 
agradecidos, que.<fundan toda su felici­
dad en la beneficencia de su Soberano, 
á quien reverencian como á Rey, y aman 
como á Padre. 

La rapidez con que nuestro arna-
do Soberano recorria las grandes aceio-
ees de sus Reales .Ascendientes, en na­
da disminuía el alto mérito de ellas. Su 
felicísima ccmprehcnsion las repastaba «i 
on instante, y en el mismb se encen­
día en la noble envidia de imitarlas, y 

• - i ' • • s i 



sí'ípuedc ser de excederlas. Los jnstoi 
elogios que jcs ha tributado la impar-
ciál posteridad , le daban á conocer que 
la virtud sola es la que distingue á los 
Principes, y que vendrá un día en que 
libres los Pueblos de' la necesidad de lU 
jonjearlos, debe serles temible la'pluma 
de los Historiadores, como entre los 
Egvpcios, y los Isrraelitas temían los 
Reyes el juicio público después de su 
rtnicrte. Se disimulaban sus faltas mien-
.iras vivían: en su muerte el acusador 
era- escuchado , juzgábase la conduda del 
ilustre ílifunto, y encontrándose maJa, 
\se le privaba del estimado honor del 
sepulcro de sus mayores (A) . El puc* 
blo admiraba el poder de las leyes, 
qtie se extendía n-̂ as allá de la vida, y 
el Rey, tocado del cxemplo, procura­

ba 

(. A ) Por lo (¡ue respeta á los Egypcios , 
fcp'érelo 'Diodcr. Sicu'. lib. i. tn nii'Tma costumbre 

yebservaban, ¡os .Isrraeiita-^ ,j¿Af /f?i dos exsnjpJos 
tneliib, 2. Paulipoo). iíXíV". 2j. y XXYílI. i^. 



( 3 ! . ) , 
ba gobernar de mo-lo á merecer el pa­
negírico que precedía á las ceremonias 
del funeral. Advnirable temperamento, 
exclama . Diodoro , con que ^c concita­
ba el respeto debido á la Magcstad de 
Jos Reyes, y se con tenia el abuso de 
h autoridad por el justo temor de des­
honrar su memoria. 

Lo que obraba el juicio público 
entre aquellos antiguos pueblos , hace 
entre nosotros la Historia. Desengaña 
de los errores, y preocupaciones popu­
lares, disipa el ̂ prestigio encantador de 
las riquezas, y de toda esa magnifica 
pompa que nos deslunibra. Pesa exac­
tamente el mérito, penetra las intencio­
nes, aclara los méritos, reúne las accio-
.nes injustas de los Soberanos, y dcíJ-
cubre sus mas ocultos vicios. Los pin­
ta en fin á las generaciones futuras coa 
los mas vivos colores . v la sentencia 
,qiic pronuncia subsisre por toios los 
sigilos. Si admira Augusto soitenicndo 

solo 



(34 . ) 
solo el pê .o del In^perio, cl corazón de­
testa la insidiosa poluica con que en me­
dio de Roma conquistó el universo. Si 
encante! la piedad de Antonino, com­
padecen tanibien sus debilidades. Instru­
yen V dcleytan las máximas de Marco 
AureiíC), Principe mediocre, y sin cono-
cimitnio del gobierno. Exemplos sott 
insignes que demuestran de un modo 
el mas persuasivo, que solo los Reyes 
completamente justos merecen consagrarse 
en el Templo de ia inmorcalidad. El 
cúmulo de virtudes, que tan admirable 
mente se unieron en las sagradas pcrso 
nas de Felme V , v de CARLOS líí 
han elevado al apotheosis su memoria 
Se repiten los mismos elogios que reci 
bieron en el tiempo de sus Reynados, 
V se repetirán sin interrupción, por que 
nüentrasmas se meditan sus hechos , 
-se descubre mas que el espíritu que 
los guiaba, era cl ardiente zelo de &u 

rcpU' 



reputación ( A ) . 
Conformándome pues , concluiría 

nuestro Sabio Rey, á estes ilustres-, y. 
singulares modelos, me aseguro con la 
felicidad de mis Vasallos, d amor, y 
el respeto de los hombres. La Reügion 
será la basa de mi Imperio, como lo fu€ 
del suyo. Ella es el vinculo de la socie­
dad, el fundamento de la legislación (B ), 
la que une los Pueblos á los Reyes, y 
los Reyes á los Pueblos ( C ). Conser-
v.aré fielment¿ este sagrado depósito que 
se me ha confiado: vengando los ultrajes 
que se le hagan con la severidad que 
correspondeá los crimenes públicos(D), 

K rcy-

( .'\ ) Prinsipipn diversas esse sortem quibut 
pTíccipua rerum ad famam dir.igenda. Tacit.: An-
nal. IV. 

( B ) Relijrione .utbiata , fidcs ctiam, et socletat 
iumani f^cncris , st unn excellcntissiina virtus pf 

'titia tol/itur.Qic. de x\3m¡. l?cor Lib. r. 
( C ) Minus pofttilus timchtf ivjuste tractafi 

"u Principe quem religiosum credat. Arist. de 
Rcpub!. t ib . V. I I . 

( i ) ) Qudd in f'eligionefH divinam coinnilttittfr 
fnoittniumjcrtur injuriam, Lcg. 4« C dC H«ttti<^« 



( J 6 - ) 
rcynarán la piedad, y la justicia. Ima­
gen son de Dios los Principes sobre la 
tierra 5 y tanto mas se le asemejan , 
quanto mas celosos se muestran de su 
gloria y de su culto {A ) . 

Las buenas leyes, imagen del or­
den eterno de la Providencia Divina , son 
el principal apoyo de la felicidad de un 
Reyno, las armis de la paz , y la fuerza 
legitima de un gobierno Monárquico , 
Jas que protegen á los desvalidos, y re­
primen á los poderosos. Ellas serán ob­
servadas cxá(5lam:nrc por que mi vigilan­
cia las hará cumplir. Magistrados sabios 
las apiicsrin á los casos decididos: yo in-
cerprctarc los nuevos, la Jurisprudencia 
extenderá sus máximas generales, y mi 
suprema dominación tendrá por funda­

mento 

( A ) IncrcdiblCi quantum ea res apud omnes 
•nat iones Fbilippo ^iorice dedit, Illum vindicem 
Síícrilegii > illwn ultorem reügionum , éfuod orbis 
virihus expiar i debuit ¿taque Diis proxi' 
mus babetur , per qmm Dc^ruin mnjestas viitdicAfg 
áit. jQStlD. Ub. Vili. 2. 



mentó la suma justicia ( A ) . 
Guiandome por sus primordiales 

leyes, superiores á toda convcneionj no 
sxifñrá mi Pueblo Kis calamridadcs ds la 
guerra. Los artificiosos lisongeros no seráa 
escuchados sobre bs derechos del Prin­
cipe. Un arbitro elegido pronunciará co­
mo mediador amigable. Si á pesar de to­
dos los medios empleados para mantener 
J3 paz, fuese incbitablc el perderlas se 
Vertirá la sangre del Pueblo, para conservar 
al mismo Pueblo ( B ) . Entonces leerá el 
mundo las sólidas razones en que se 
apoya mi causa , y tendré á mi favor el 
testimonio de h conciencia, el respeto 
de mis vecinos, y h justa protección 

del 

( A ) Digna vox májestate regnantis , legibus 
$'hligettum'íe Principem prcfiteñ. L. 4. C de Lcgib¿ 
JLoí Reyes no están sujetos á ¡a Ley en guanta 
á la virtud coactiva > pero ¡o están en quanto 
á ¡a fuerza directiva, bien que por su propia valun-
#«</. ü. Tom . - I . j . q. 96. a. $. ad. 1. 

( B) Jífstum hclium quihus nccessarium , et pin 
srnut quihus nuUa nisi in. ñrmis reünquitttr ipes. 
Liv. Ul». X. 4-



del Dios de í Icis ' Cicerckos ( A). 
Ai abrigo. de lia paz florecíera'n las 

Cícnpasj!y ias Artes, rccompensand<»! 
al gcr^ro, y la virtud.' ; Quancos que» 
pasan su vida en una obscura ociosidad^ 
serán grandesiiombrcí,.si la emulación, 
y-la esperanza del suceso los anin>as€ al 
trabajo ¡ j Y quántos otros no pudicndo 
elevarse por la virtud , solicitan su exal­
tación f or los vergonzosos caminos del 
crimen ! La afabilidad del Principe es el 
único imán que puede atraerle el cono-
*cimicnto de la verdad. Desterrando del 
Palacio- ol misterio asiático de invisibili-
dad, que afetfVavan los Reyes Austriacóy, 
llegará á mis oidos la voz pública ̂  qt>c 
es el oráculo de los Soberanos, v el 
iüíz mas integro del mérito. El que me 
hable de mis Pueblos con menosprecio, 
tí de mis deberes con ligereza, será pa-

..• , . . , - •: r a ' , 

\i¡, il I II I» I I"» I f l i im II I _ _ á i 4 a % > 

i'-'X A ) Ita^-nobis voÜntes s fropitiiqüC'adsitis^ si 
\)iiaud/c , Ticn ir,/erendív fraudir cavia Mu cPttri-
litítn capimus, Liv, XXU i*. 



M sictTíprc excluido de mi gr3ci;i. De-*' 
sintcres, reíflin;,! ^ opücacion inviolableá' 
ks leyes de la equidad, íon las señales 
que han de distinguir á los amigos det-
liey. 

I O alma noble, y generosa de 
CARLOS IV. d'gn« de dominar sobre 
todos los Tronos del mundo ! Mas no 
cxjuivale la dominación uriivcrsal al Impe-
íio que exerces sobre los corazones de tus 
amanees Vasallos. Ellos conocen la Sa-
biduria del Rey, v en el exceso de su 
gozo claman que su Monarca gasta con; 
ellos la ternura de una madre con sus 
hijuelos. 

Como tales los considero, quando 
los Grandes del Reyno, los Cuerpos, f 
Tribunales, representando á toda la Na-» 
cion, besaron su Real mano» en rc«o-
nocimiento de su feliz Vasallaje. Recor­
dó entonces con viveza las últimas ins­
trucciones de su Augusto Padre, que 
después del zclo por la pureza de la Re? 



( 40 . ') 
ligioB, nada le encomendó tanto coma 
ol amor á los Vasallos. 

Si j yo os amo, proseguiría, como 
ól os amó. Dirigiéndoos constantemente 
á la felicidad, os mostraré la misma di» 
lección que siempre os tuvo. Venero los 
piadosos documentos de mi Padre j mas 
vuestro Monarca os ama por si mismo. 
Yo os debo todo mi íikéto, pues solo 
es digno de la Corona el Soberano que 
se olvida á si propio, para sacrificarse 
al bien público. Vivid en paz, gozad de 
los bienes que os concedió el Ciclo, y 
guardad en vuestro mutuo comercio la 
harmonía, y la buena fé. Así llenareis 
las obligaciones reciprocas, que la socie­
dad os impone: Oxala y cumpláis las­
que me debéis como á Rcj. 

Excelso CARLOS , quaríto se dc« 
grada el hcmbre oprimido con las du­
ras cadenas del despotismo , tanto se clc-
v̂  baxo el gobierno de un Soberano, 
^ue modera sus acciones á la utilidad de 

loj 



los Pueblos/La Aítiéricá te ama con 
amor de Religión, por que sirviendo á 
sü Rey , honra á Dios en la mas viva 
imapen de su orandeza , v soberanía. 
JgualnKnte te ama con amor de rcco-
nocimiepto, por que funda en tu sabi* 
duria el cxiro de su prosperidad , y sus 
ventajas. Mi abatida pluma timida hasta 
aqui en describir las virtudes, y glorias 
ét los Boibones, retrato muchas veces 
comenzado , y nunca concluido , todos 
los dias mas adelantado, y todos losdias 
mas difícil 5 toma ya el huelo para afir­
mar altamente que jamás nos excedió al­
guno en la subordinncion. Nuestra obc¿ 
diencia es interior, cl tributo nuestroin¿ 
reres. Este Imperio, froto de una con-
quista, cuyo principal objeto fue mejo­
rar su condición , se gloriará siempre de 
recibir del Monarca Español cl oráculo 
de sus leyes. A este fia dirige continua­
mente sus votos al Cielo 5 y no menos 
le íBCga que en la inmortal Maria Luisa 

:nucs-



nuestra Rcyna, prodigio ¿i su sevó, que 
adornada de hermosura, suavidad-, ta 
lentos, gracias, y valor, rcyna en el 
corazón de su Esposo, y en el de sus 
Vasallos 5 te conserve una compañera 
amable, á quien comunicar el resplan­
dor de la purpura , con quien disfrutar 
el placer de un trato igual, v en quien 
depositar la diversión, y el descanso de 
las pí naÜdades anexas al terrible ar<e de 
r¿ynar. 

Los Griegos, decia un Key cele­
bre por su bondad , y por sus fal­
tas ( A ) , ennoblecieron lo poco que han 
hecho con la sublimidad de su cloqüen-
iia. Solos los Romanos han tenido la 
doble Tcntaja de aplaudir dignamente las 
glandes cosas que hicieron. Ningu­
na , creo , puede imaginarse mayor, 
que la proclamación de un Rey que ama 
á sus Vasallos como i hijos, y la,cor­
respondencia con cjue estos lo veneran 

ccmo , 

.( A. y 'Lfíii^ Xll, íic Francia. 



(43. ) 
como á Padre , manifestada en las fíes-
tas que entablaron para publicar su co­
mún alboroso. Asonto mas digno de un 
Homero , y de un Virgiljo, que el eno­
jo de Aquíles, y las armas de Eneas. Sa 
fecundo genio criaría nuevas gracias pa­
ra relevar la gloria de esta acción. El 
kíftor absorto con las brillantes descrip-
GÍoncs, se creería transportado á los ticn> 
pos hcroYCOs,y los mismos adornos de 
su inimitable Musa le harían sospechar 
de fabulosa su delicada narración. Es 
por eso que nos proponemos seguir en 
todo la sencillez que caraót^riza á la ver­
dad: desnuda de los vanos ornamentos 
del arte , basta á insinuar por sí sola 
nuestra obediencia, y nuestro amor. 

M DES* 



DESCRIPCIÓN. 

De la Solemne Pompa con que la 
Ciudad de los Reyes ̂  Corte de la 
América Meridional^ proclamó el 
Augusto Nombre de su Católico 
Rey el Señor Don CARLOS I^. 

( que Dios guarde, ) 

J I A mas ligera reflexión sobre cl 
hombre justifica que el placer, y el do­
lor son el origen de sus pasiones. Co­
mo ellas se encuentran en la niisma na­
turaleza , no puede contener su pesar en 
las perdidas que le son sensibles , ni 
menos los aftíftos que le cau^a la per­
fección de aquel de quien depende su 
dicha. En la presente condición de la 
humanidad viene regularmente la alegría 
enlazada con la pena > y en esta alter­
nativa puso á ios patricios, v habitantes 

de 
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dé la Capital del PCÍÚ el Correo de la 
carrera del Cuzco, q'ií l̂ cgó á Lima 
el día 12. de Mavo del año pasado de 
17 89. Por el recibió el Excelentísimo 
Señor Don Teodoro de Croix, que go­
bernaba entonces estos Rcvnos, como 
su Virrey y Capitán General, una Real 
Cédula, cuyo literal te«óf es como se 
sig ue. 

EL REY. 

\ ^ Oncejo, Justicia, y Regmkn^ 
ío, Caballeros,Escuderos, Oficía­
les , y Hombres buenos de ¡a Ciu­
dad de Lima. El dia 14. del pre­
sente mes á la una de la maña­
na , fue Dios servido de llevarse 
para sí el Alma de mi amado Pa­
dre , y Señor Don CARLOS IIL 
(que Santa gloria baya) y por mi 

Real 



Real Decreto del mismo día he 
resuelto poriiciparoslo^ con todo el 
dolor que corresponde á la ternu^ 
ra de mi natural sentimiento^ tan 
lleno de motivos de quebranto por 
todas circunstancias;y habiendo re-
caido por esta causa en mi Real 
Ver son a todos los Reynos ^ Esta­
dos , y Señoríos pertenecientes á 
la Corona de España^ en que se 
incluyen los de las Indias, y ha--
llandome en la posesión, propiedad^ 
y gobierno de ellos: he resuelto que 
( como os lo mando ) luego que re­
cibáis esta mi Cédula^ alcéis Pen­
dones en mi Real nombre con el 
de Don CARLOS IV., y hagáis 
las demás solemnidades , y demos­
traciones que en semejantes casos 
se reauieren. y acostumbran, acre^ 

di-



ditando el amor, y fidelidad que 
, siempre habéis manifestado al Real 

servicio de los Señores Reyes mis 
predecesores, lo qual espero con-' 
tinuareis en adelante, teniendo por 
cierto que atenderé con particular 
cuidado á todo lo que os tocare pa-^ 
ra haceros merced^ en lo que fue­
se justo y graciable^ mantenién­
doos en paz, y en justicia: Fe^ 
cha en Madrid á veinte y quatro 
de Diciembre de mil setecientos-

,^Phenta y ocho. 

YO EL REY, 

Por mandado del 
Rey Nuestro Sr, 

Manuel de Nestareí»* 
N LA 



( 4 8 . ) 

A felicísima nueva de la cxaltaclori 
del amable Monarca CARLOS IV. al 
Trono, supone la triste y dolorosa de 
la muerte de CARLOS IIÍ. La sumisión 
Cristiana á las disposiciones del Altisímo, 
lá religiosa esperanza de que un Rey tad 
bueno habla pasado á mejor vida, el 
sacrificio mil veces repetido por la ex^ 
piacion de aquellas faltas de que no se 
libertan ni aun los justos, la saiisfaclon de 
que nuestro a l̂ual Soberano no hereda­
ba menos el Solio qu€ sus virtudes 5 
fucroa poderosos lenitivos en tanta amar­
gura. Parece que el Gelo, quitándonos 
el precioso don que nos habia concedi­
do, miró mas al dcscanzo eterno del 
Rey, que al castigo de nuestros delitos. 
El tiempo no existía, y estaba decreta­
do que á un Rey sabio, justo, santo, 
sucediese otro justo , santo, y sabio que 
representara quanto puede ser á la sun 
prcma Dejdad. 



CJRLOS IP^. rejtM, es la voz 
que resuena por todos los ángulos de 
esca fidelísima Ciudad. La velocidad que 
lé imprime el gusto con que se rc;'ite 
aquel clamor, no se coiuiene dentro dé 
sus muros: el eco pasa sus tci'minos, 
llega á los mas distantes lugttres, V des­
de el magnifico Palacio de Madrid vue­
la , burlando la furia de los mares, á 
las humildes chozas del pacifico India. 
El nombre del Rey hiere sus oidos ,̂ y 
nunca se ensanchó canco en su flema-
tico humor. El contento no desmiente su 
cara(5ter: encantado, absorto en una me-
íancoiia agradable, efc(flo de la calma 
^e un corazón que no es agitado por 
cl deseo, marcha á paso lento n la Cam­
paña , inr-truye á su muger, y á sus hi­
jos de la grata noticia que se le anurt-
cia, CARLOS IV. reyna, los frutos de 
la labranza cstan asc2;urado3, v todas 
nuestras necesidades .sauíitcehas. El gozó 
atrae á la Cápiíal innumerables personas, 

que 
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que instadas del caririo,esperan ansiosas 
el solemne dia de la proclamación 

Instruido su Excelencia de el afec­
to que á codos conmovia, y deseando 
como ellos dilatar el suyo, que brillaba 
en acciones, y palabras, determinó por 
dia fixo el i o. de Odubre, dando des­
de luego orden al Señor D. Juan Ma-
ruel Bucndia y Sanca-Cruz , Marques de 
Castellón , Alférez Real, para que á su 
nombre lo participase á la Nobleza: y 
al Xefe principal de las Milicias, para 
que pasara el mismo Oficio á todos los 
Caballeros Militares. Aplaudióse general­
mente la Superior determinación 5 y ca­
da uno estimulado de su lealtad , no tra­
taba sino de prevenirse, para que cedie­
ra su lucimiento en honor del grande 
objeto á que se dirigía. 

Nadie mostró mas heroico esfuer­
zo en el desempeño de esta obligación, 
que el Nobilísimo Cuerpo del Cabildo, 
y Regimiento de esta Ciudad. Apenas 

rC' ' 



recibió h Insinuación de su Excelencia, 
Cfuando los ilustres Miembros que lo 
componen, anim;ídos de 5.u fidclid-nd-,. 
virtud que se hace mas notable tn los 
Nobles á proporción del grado que ocupan 
en la gerarqma civil, empezaron á dispo*. 
ner todo lo que juzgaron conducente Á. 
h puntual cvtcucion de la Real Ordea 
de su M,igestad. Su zelo bien probado, 
en-estas ocasiones, se lisonjeó justamen­
te, de que correspondería la solemnidad 
al asunto , nombrando por Comisarios 
á los Señores Dod. Don Ftancisco Arias 
de Saavcdra, Alcalde Ordinario, Dea 
Pedro Joseph Zarate Marques de Mom 
temir.i , y Dod. Don Ignacio de Orúc 
Regidores. 

Debióse á su esmero ver en po­
cos dias concli'ido, v colocado en sus 
respeélivos sitios el primoroso adorno 
de la Plaza mayor. En su principal fa­
chada estaba fí^uiado el Palacio de Cre-
50,, siendo su peculiar alegoría o^stcrtac 
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la opulencia de nuestro Soberano. Era 
su entrada un ameno jardín de cuya¿ 
fuentes vestidas de hermosas flores, se­
guían unas columnas, que distribuidas 
con orden regular por ambos lados, 
sostenían multitud de Escudos en que se 
Ician multiplicados los vítores, y las acla­
maciones. El busto venerable del Rey 
coronado por las quatro virtudes, y 
puesto sobre un arco imperial, ocupa­
ba el centro de quarenta bastidores , 
que representaban en fina pintura la Se­
rie de los Reyes de España, y demás 
que expresó el ingenioso Autor en este 
Soneto. 

CARLOS IV. nuestro ínclito Monarca 
Ceñido por virtud de hermosas flores, 
En quarenta vistosos Bastidores, 
Las restantes finezas él abarca. 
Allí de ambos Ministros la comarca 
De su Solio nos hace sabedores. 
Allí le da Akxandro sus primores. 

La 
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La Francia^ Irglatcrra , y Dinamarca: 
La Emperatriz Ruiiana sigue el Don, 
El de Suecia , y el de Parma tanca Gloria 
Con Ñapóles disputan por nnioR. 
y siguen la ofrenda meritoria, 
La Grandeza, el Terror, la Protección^ 
£1 Dominio, la Prudencia, la Viéloris, 

Con igual decoración se veía ador­
nada la fachada del Cabildo, cuyo prin­
cipal ornamento era el retrato del Reĵ ^ 
que la España regalaba al Perú, simbo­
lizado en una India que difunde sus te* 
toros en ostcncicion de su aieoria. Las 
V-irtüdeS políticas y moraie':, las Ciencia.<í, 
las Artes útiles y agradables, representa­
das en otros quarenta lienzos de fina 
pintura , llenaban todo el giro , y exíta-
ban la idea de un Soberano enriquecí̂  
do de codas ellas, para hacernos mas ama" 
bh su persona. 

En el otro frente, opuesto al Pa­
lacio se miraba un Arco Itiip:rial, so* 



bre el que.se tlivi.saba una: Gofon;r en-
treaxida de corazones, y: abrazada de 
quatro Genios, con un poema alegóri­
co en elogio del Monarca. kSs Niííílis 
figuradas en quadros ¡guales en gusto 
^ primor á todos los demás,. tcxian. en 
sM'obsequio una guirnalda con-k¿ fldrcs 
de la Primavera. Todo el espacio estaba 
cubierto de semejantes alegorías: la Abun­
da r¡CÍa:iNrptuno, Atlas, iignificbanfcact 
pif^^mcmch: grandeza de un Bicyíquc 
<ácmina en los mares, y lleva sobre sus 
h<3n)bros el peso de dos mundos.» 4 
.quienes procura enisupockr, )i patert 
nal stkCto los frutos , las comodidades-, 
y la vida. 

No meros lucia e! quarto frente, 
que era el de la. Iglesia Catedral* Allí 
sobresalía entre todos los milagros ¿el 
3f te , el retrato de la Rey na nuestra Se­
ñora , coronada por las gracias, sicnbkâ  
Ijí̂ das en riqueza, Magnificencia, y Hc,f-
líiosura. Acompañábanlo las, virtudes,)r 

to-
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todos los conocimientos propíos del <;ê  
x ó , {a Castidad, la Inocencia, la Amis­
tad, la Música, la Poena, y la Pimu-
ra. Con muchas mas doces la enriqueció 
el Cíelo 5 y aunque la simetría que dc-
bia observarse , no permitió colocarlas 
todas á su lado, no se dejaba de en­
tender que todas le pertenecían, como 
lo sigi)i6có el Direítor en el siguiente 
Soneto, 

u De magnificencia, riqueza, y hermosura 
A nuestra Reyna la Gracia ha coronado, 

: Por que en efeólo siempre la ha ganada. 
Con su fe, su constancia, y su dulzura, 

. Quien tiene tan preciosa vestidura 
Fuerza es que posea en alto grado 
Las demás, que este qu adro ha delineado 
Hermoso, en su magnifica armadura. 

' C o n q u e si la Divina Providencia 
' Tal dote te ha dado Reyna mía, 

Qué el qaaárbabarca tu Magnificencia, 
••• Siaquihaccqíuarenta la armonía., 

j> Son 



iSon ciento sesenta en buena ciencia. 
Bastidores Cit que está tu Gerarqaía. 

La noche del dia 9- víspera de la 
S:€al Proclamación , se iluminó con lu­
ces transparentes de diversos colores to­
do el quadro, que ofrecía á la visca un 
grato y nuevo espectáculo , dándole mu­
cho realce una. sobrebaranda de pintura 
también transparente, y dividida por las 
Armas de España, las que repartidas en 
forma de pilastra, ardían con llamas de 
fuego en su coronación. Las galerías de 
Palacio, y del Cabildo , los balcones del 
Ilusttísímo Señor Arzobispo, y todos los 
de la Plaza estaban magnificamente ilu­
minados. La misma demostración hícic^ 
fon en toda la Ciudad sus fieles Veci­
nos, no habiendo.absolutamente casaal-
guna donde no se advirtiese este signo 
de la común alearía. Un numerosísimo 
concurso de gentes rondaba las Calles, 
deteniéndose ^Anicwlarmcntc en admirar 

Ja 



13 belfísima decoración. El turtiuko de 
sus voces, jumo al repique general d« 
campanas, anunciaba el jubilo del dia de­
seado. 

La carrera por donde habia de 
pasar la Triunfal pompa, amaneció cu­
bierta de csquisitas colgaduras de seda, 
oro , y placa. Las Tropas ocuparon de­
bidamente sus puestos por toda la car­
rera, y el innumerable concurso, que' 
como la vispera llenaba las Calles, se 
apresuraba á ganar la Plaza, que desde 
muy temprano se hallaba ocupada, de 
modo que apenas podria encontrar ¿icio 
Pn hombre solo. Nosotros, decían unos, 
hemos jurado al Rey en nuestros co 
razones. Ahora se nos va á mostrar su 
poder-, y su grandeza: la autoridad pú­
blica se afirma con el explendor de esta 
magnifica Ceremonia. No estarla mas pom­
posa , repetían otros, la Ciudad de Je-
rusalen, quando el Santo Rey David hizo 
fiíoclamar en ella á Sabmoíi. Y todos 



iJÍanpSi-y^xpfesivos,:eonvcni§n' en qué 
entré, las dichíis ÍMímañas, tánguna ¡guala 
á la del fdk moctal, cjue pone á iodo 
un Pueblo en alegría, ^ 

Eran las tres de la tarde quando 
principió la Acción, saliendo de las Ca­
sas del AYuntamicnto los Caballeros Re­
gidores , en briosos Caballos ricamente 
enjaezados, precedidos de Minisiros, y 
Oficiales de Vara : cerraba el ácompafia» 
írienco , el Alférez mayor, que condu­
cía el Real E?itandarte , formado del tisú 
mas costoso, guarnecido de fino galón 
dcoro, y bordado de csquisito realce el 
Escudo de las Armas de su Mage^tadj 
llevando á sus lados los dos Alcaldes 
Ordinarios En tsta forma entraron has­
ta el seguí ido pstio de Palacio , donde 
quedándose algunos para acompañar ̂ l̂ 
Real Pendón, desmontaron otros para 
volver asistiendo á su Excelencia, que 
prevenido de su gozo, se puso imédia-
tamentc á Cabalb;. JD rdiínandosc- la ' ca; 

baí-
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balgata de este modo. 
Los Timbales, Chirimía^ y Cla­

rines de la Ciudad, iban por delante a 
Caballo , vestidos de Gorra , y Ropones 
Carmesíes , eon rica ,franja de plata, lu­
ciendo en sus pechos los Blasone-i de 
Lima, y fomencando el fesnvo aplauso 
al concertado ruido de instrumentos. 
Marchaba imediata una Compauía del 
Núniero de esta Ciudad , que estreno 
en el dia lucidísimo uniforme. Seguía lue­
go el Regimiento íntegro d-: Dragones 
de Caballería, cuyos nobles Oficiales 
d Señor Marques' de Montcmira dd 
Orden de Santiago , Coronel de Exer. 
cito. Don Joaquín Varcasel dd mismo 
Orden , Sargento Mayor, y ios Coman­
dantes Don' Francisco de Zarate Mari-
rique de Lara . y Don GeróiMmo'dp 
Boza con los demás, moneaban soocf-
bios Caballos, aparejados con sillas bor-
dadas de plata y oro, y vestidas sus 
crines con superiores enjalmas de UstonCs 
idetela. O . ^on-^ 
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Continuaban el acompañamiento 

ios Gcfcs, y Capitanes del Batallón de 
esta Ciudad, cuyo Coronel es el Seiíor 
t)on Juan Carrillo y Frias, Teniente 
Coronel Don Manuel González, del Car­
den de Santiago, y Don Bariolomc Ar-
gueyes, Saracnto Mayor 5 y los del de 
¿víilicias Provinciales en que es Coronel 
Don Diego Román , Sargento Mayor̂  
el Señor Marques de Salinas, con el 
Comandante de Artillería, el Coronel 
"Don Manuel del Campo, á quienes pre­
sidia con grande ornato, el Señor Doa 
Gabriel de Aviles, Biigadier de los Rea­
les Exercitos, Inspcdor General de lá$ 
Tropas de este Virrey nato. 

Desfilaba luego la Compañia de 
Caballos de Ja Guardia continua de so 
Excelencia , que brillaba en el concursó 
con el filio paño azul del uniforme , 
con bucltas y chupas de grana, guarne­
cido todo de plata, con Baldas de teJr-
ciopclo carnTcsí, galoneadas también de 

plata. 
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plata . T pulidos broches del niismO me­
tal. Conducíala su Capitán Don Pedro 
Joscph Vclcz: su Al'crez llevaba el Es­
tandarte de la Compaiiia en el centro 
de ella, marchando en la retaguardia su 
Tcnicnrc, en todos los que luda la gala 
correspondiente á su car3(5tef. 

Imediatamentc sucedía la Noblczt 
de la Ciudad representada en los Seño­
res Coroneles Don Salvador Cabrito , 
Don Pedro Carrillo de Albornos, Don 
Francisco Salcedo , Marques de Villa-
fucrtc. Marques de Fuente Hermosa., 
Don Lorenzo de la Puente Ibafiez, Doii 
Tomás Muños: Los Tenientes Coro-
neles Don Francisco de la Puente y San-
doval del Orden de Santiago, Don Ma­
nuel Ruiz del Burgo del Orden de Al­
cántara , Don Pedro Riesta: Los Capir 
tañes Don Agustin de Quercjazu y Con­
cha, Don Fernando Carrillo y Mudarra, 
Don Agustin Carrillo de Albornos y Sa-
lazar, Don Lorenzo de U P îcnte y Qic-

rejazu, 
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ñj.'VTfu, Don Agustín de I.3ndaliuru y 
Bclsur«5e, cl Conde de San Carlos : y 
los Cabaileros partiailarcs cl Marques 
de San Miguel, Don Joseph María San^ 
cho Davila, Marques de Orcro, Conde 
de la Vega, Morques de Villablanca , 
Marques de Valle-umbroso, Don Agus-
cia Velarde y Tagle del Orden de Ca-
l¿rr:ba , Mr.rques de Santa Mcria , Con­
de de San Pasqual, Don Ignacio Cavc-
ro , Don Lorcnztj de Zarate, Don Igna­
cio Siavedra, Doót. Don Francisco Oya-
gue, Don Joseph Caraza, Dod. Doa 
Juan Brabo del Ribero v Zabala. 

Seguíanlo los Señores Don Joa­
quín Joívepli de Arrese'y Lardizsbal del 
Orden de Santiago, Adrr-inistrador Gc-
ccral de la Real Aduana, Don Francis­
co de Uraldc, Contador , y Den An­
tonio Apesrft>uia , Tesorero : Don Mi* 
giicl de Üteimin, Director General de 
la Real Rema de Tab.icos, y. su Conta-
^qr Don Pedro Truxillü: Don Eugenio 

Valdí-



Va]amc50, Contador de la Real Casa 
de Moneda., V su Ttsorcro el Confie 
ri¿.Uírif»^rdW: Lue^o el inn ôftánte Real 
Tribunal de la Minería compuesto d̂  
los Señores Administrador el Coronel 
Don Francisco Ortiz de Foronda del 
ákded d̂e VSamiágQ •.'ÍQOD Santiago de 
Urquizii, Dircaor. y el Coronel Dofi 
íuati de Masca, Diputado : y ultimamen. 
te el Real Tribunal del Consulado e^ 

-loi treí Sctores Prror, y. Confies el 
Conde de San Isidro del Orden de 
^Santiago , Dp/i Jo^quin de la Vena y 
Don Caye""o Maldonad^. J / n otr^s 

i muchos cuya grandeza en vestidos, O -
balios, Jaece,, y Libreas es impondc-

liiablc.. - - - j ' -*'> - . ., «^ • 
Proccdia después <l tetr€,;R6gi-

írienio t3e la Ciudad, cuyos^at'itaU-
T€s inanifotando en su gala la opulen-

' cia de la Capital ¿d Peí« , P'^^^y^' 
do>suu0Qmpâ 1ramiento ordu\arK> de Ma-
lAérgs^Pp/ccrOs, y Otoles cott Ropo-

R nes. 



oes, y gorras de Datnasco carmesí, f 
en los pechas, y espaldas bordadas las 
Armas Imperiales, guardaban el Ordea 
siguiente. 

SEñORES REGIDORES. 
- • ' . ' • ' . i 

Señor Don francisco de Albaraáé 
y Vázquez. - ' 

Señor Doíl. Don Ignacio Otúc 
f Mirones. ' 

Sbfior ^on Joseph Feliz de :Meá-
doza. 

Señor Don Manuel Lorenza 4c 
I.con y Encalada. . 

Señor Don Antonio Elizaldc, del 
Orden de Sanna^o. 

Señor Conde de Premio Real; del 
mismo Orden. " • -

Señor Don Felipe Sancho Davila. 
Señor Conde de Fuenre GonzalcjE, 

!de1 mismo Orden, • 
Señor Conde de 'Monte blanco. > 
Señor Don Manuel Negron, D«-



positarío General, 
Señor Don Lucas de Ver gara, del 

Orden de Santiago* • 
Scííor Conde de la Dehesa de Ve-

lallcw, ck] mismo Orden, 
Señor Don Alfowso dcfluvdobro, 

y Echeverría. ^̂  • 
Señor Doi? Joscph Vallejo, Alcalde. 

írovincial. 
ly^j SsQQí Don Agustín Joseph de Ugac-
tc, Alguacil Maror. 

Señor Don Jojeph Rodríguez de Ca-
rasa, Ensayador Mayor del Reyno. 

Señor Don Joscph Manuel de Ta-
glí Isasaga, Comisarlo de Guerra y Ma­
rina d¿I rreiidio del Callao. 

. Señor Don Manuel del Villar, y 
Señor Don Diego Saertz. de Ayala , Mi­
nistros de Reaf Hacienda de citas Rea­
les Caxa?. , , 

Señor Don Francisco Arias de Sáa-
Tcdra, Alcalde Ordinario. 

Señor Marques de Casaconeh^, 
¡dem. ^" 



^eiu'ta después el T^rthtíüñl 'Mi^W,^ 
'y ' AiiMif'nt'ia,- "^RéM- de Cuentas, en esta 

forma: ^ ' ' • • • 

Señor Don Juan Joseph de los Sari-
tbs , y i^güefo', Chanciikr. 

Señor Don -Juan Joscph Lcuro., 
Horórario de este Tribunal, y CcDta-
tador General de Tributos. ' -' 

Se nor" Üón Jü&n de SieiPt*», Con­
tador Mayor. •' • .-i 

Señor Don Fcdro Dionisio Cal­
vez , idcm. * t: 

Señor ^árqncíf de tafia,' iáem. 
Salor Z^arcuesdeSaifi Felipe*, idcíh. 

Después de ianJltístreCénpó' conrinud-
If A la respetosa ütil'or'íd'^'d de los Se flores 
de la Real Audtenaa, j Real SMa 

del Crimen^ en este Orden : 

Señor Don Antrnio Sancho D^i-
1a . Alguacil Mayor de Corte. 

Se» 



Señor Don Antonio Sanclio Dávi-
la. Alguacil Mayor de Corte. 

Señor Don Rafael Antonio Vi4€ft-
quc, Fiscaljdcl Crimen..y Pfotcaor de 
Indios. 

Señor Don Joseph Gorbea y Badi-
11o, Fiscal de lo Civil. * ts I 

Señor Don Manuel García Plata, 
Alcalde de Corte. 

Señor Don Joseph Rezábal. y Ugar-i 
te , Oidor de la Real Audiencia del Cuzco^ 
Honorario de esta. 

Señor Don Fernando Marques de 
k Plata, Oidor. 

Señor Don Nicolás Vclez 4e Guê  
vara, Oidor. 

. Señor Don Francisco A momo Mo 
reno , v Fscandon, Regente de ia Real, Aii:# 
Ciencia de Chile. j /M 

Señor Dcm Ambrosio Zcrdan.CH-

Siñor Don Melchor de Sant»go 
Concha. Oidor. ^ '* 

s s«-
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Señor Marques de Corpa del Ordcc 

de Calatrava, y Consejero Honorario dd 
Real y Supremo de Indias, Oidor. 

Señor Don Manuel Mansilia Arias 
deSaabedra, Oidor. 

Señor Conde de Sierra bclia, Oidor 
Jubilado. 

Señor Don Estanislao Landázuri, del 
Orden de Santiago , Consejero Hoiora-
rio en el Real y Supremo de Hacienda, 
y Juez Superintendente de la Real Cas-: 
de Moneda. 

Señor Don Antonio Hermenegildo 
de Qjercjazu y Molüncdo, del Orden dc 
Santiago, Hoiiorario del Real y Supremo 
dc Indias. 

Señor Don Joseph dc T3glc,y Bra 
cho,Oidor Decano. 

Tenían después su lugar los quatrp 
Reyes de Armas, vestidos de Golilla con 
cabos de tisú azul de Oro, y sobre Dâ  
masco del misnao color pintadas las Ar­
mas Reales. 



{69.) 
Autorizábalo finalmente todo, el 

Excelentísimo Señor Oon Teodoro de 
Croix, quien con la gallardía de su ̂ m̂a-
ble persona bien recomeaciidj en estos 
Domitiios por sus excelentes virtudes , 
daba un nuevo lustre a! Regio aparato. 
Venia acompañado del Señor Don Ma 
nuel Antonio de Arredondo , Regsnte , y 
del Señor Marques de Castellón, Alfé­
rez Real, que llevando denodadamente 
el Real Pendón , brillaba en tan ilustre Co-
ipitiva con la magnificencia correspondien­
te á la grandeza del dia. 

Cerraba el Acompañamiento la Fanti-
iia de /« Excflericta , conipuesta de 

los ügmentes: 

Doctor Don Anconi© Joscph O/a-
gue, Capellán Real. 

Doctor Don Antonio Aparicio, Ca­
pellán Real. 

Dodtor Don 
Manuel GarriUb, Cape­

llán Honorario, Don 



( 7 0 . ) 
0on Pedro MinuelBazo, Míiyordomo, y 
Cabaílcrizo Mayor de su Excelencia. 

Don Juan Dillan, r Don Pedro Mi-
ralles, Gentiles Hombres de su Excelencia. 

Don Gabriel Arpidcs, Don Francisco 
García de la Llanda, Don Pedro Ce-
ícstino Garcia, y Don Francisco Rodrí­
guez , Pages de su Excelencia. 

Escoltaba el Acompañamiento la 
Guardia de Alabarderos de su Excelencia, 
cuyo Capitán era Don Domingo Rami-
rcs de Arelljpo, del Orden deCalatrava. 

y terminábalo todo la Carroza dp 
su Excelencia con todos los demás Co­
ches de Cámara , tirados de famosos Ca­
ballos, soberbiamente adornados, y con 
cl correspondiente séquito de Laca) os. 

Dispuesro en este órácn cl Real 
Pasco, di9 buelta á la Plaza , y al pre­
sentarse en ella cl Excelcntisimo Señor 
V^\xícy, se hizo la primera descarga por 
la Fusile? íi', y Cañones. Luego que He»-
gó iu Excckfieia al magnifico tablado 

que*. 



( 7 . . ) - : 
^Mt se había erigdo en la frontera del 
Palacio , subió el primero, desmontando 
del Caballo , á dominar el Teatro acom­
pañándolo el Señor Regente de la Real 
Audiencia, ti Señor iMarqucs de C.istc-
llon, Alf¿res Real, que como se ha di-
cho, conducía el Real Estandarte, los 
dos Alcaldes Ordinarios, el Alguacil Ma­
yor de la Ciudad, Don Pedro Manuel 
Bazo Caballerizo de su Excelencia, Don, 
Alfonzo de Huydobro y Echeverría , 
Bscribano Mayor de Cabildo, para dar" 
testimonio del Solemnísimo a<ílo , y los 
quatro Reyes de Armas, ocupando los 
cstremos de las gradas los Mazeros de 
la Ciudad. Colocáronse los quatro He­
raldos en cada uno de los ángulos, y 
al purto que su Excelencia se dexó ver 
del Concurso por la fachada frontera ál 
Cabildo, el Rey de Armas, que se ha­
llaba á su mano derecha, pronuncio va­
lientemente la acostumbrada formula SÍ-
ÜKtio, Silencio, Silencio, Oid, Oid, Oti-

T Ccr-
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Cerciorado el Pueblo de que Ia< 

voz que iba á escuchar, era el anun­
cio de su felicidad, ceso derepente el 
bullicio causado por la bella disposición 
del Pasco, y brillante gala de ¡os que 
Jo componían. Ya no se percibia aquel 
confuso rumor, que inquietaba á los 
Griegos en los Juegos Isthmieos, celer 
brados después de la derrota de Felipe 
de Macedonia: Ya no se sentía aquel 
triste Tumor , que en la inccrtidumbrc 
de su suerte no les permitió entender 
por la primera vez el famoso Decreto 
de libertad, que á nombre del Senado, 
y del Pueblo Romano se les pronuncia 
altamente en medio del Excrcito. Todos 
al contrario guardaban aqui el mas pro­
fundo silencio, quando quitándose su Ex­
celencia el sombrero (demostración que 
imitó el Civil Concurso) poniendo la ma-» 
no en el Real Pendón, repitió por tres ve­
ces con magestuoso, y esforzado tono, 
CtistiíU y lés Indias, añidiendo á la 

ulth 
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úlcima. Vor el CJIOIÍCO RET, DON 
C'^RLOS í^. Nuestro Senór qae Diss 
Cuetrde, Viva , Viva, Vivá, v elevan-
"O con sus manos en compQñia del Al* 
ftrcz Mayor el Estandarte Real, lo mos­
tró eres s'eccs 3Í Pueblo. 

No fue fmyor el transporté con 
que enagcnados los Griegos cclcbraroa 
5u inesperada dich.), qiiando proclinnado 
por segunda vez d Decreto del Gene­
ral Qüincio Flaminio, encendieron que 
se les declaraba por libres , conserván­
doles sus leyes, privilegios, y costum­
bres. No bien se habrán oido los úlcimos 
acentos de la formula , se entregó sia 
medida este fídelísim©, y agradecido Pue­
blo á las mas sensibles demostraciones 
ele alcgria. Ta.ntas fueron las Aclamacio­
nes , y tan fuertemente repetidas, que 
se distinguían las voces entre el ruidoso 
estrepito de los Fusiles, y el marcial es­
truendo de la Artillería. El toque gene­
ral- de las Campanas hacia cjne se escor­

zasen 
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zasen los gritos del ccntento: Las Corri-
pafíias de Infantería batían sUs Banderas, 
v- todos tremolaban al ayre sus rañue-
los , aíiídiendo este signo de su gozo 
á los interminables Vítores ^uc salían 
del corazón. 

Como sino hubiese demostrado 
bastantemente la sensibilidad de sus afec­
tos en obsequio del SOBERANO, si­
gue, continuando la marcha del Pase'o 
á presenciar el secundo acto en la Pla­
zuela del Convento de Nuestra Señora 
de la Merced, en donde se habia erigi­
do segundo tablado, l a misma acción, 
el mismo jubilo. Los Religiosos presidi­
dos por sus dignos Prelados, arrojaron 
por su mano copia de monedas al Pue­
b lo , que excediendo á los Griegos sa­
tisfechos con celebrar su indulto una 
5ola vez, corre presuroso á solemnizar 
la tercera ccrtmonia de la Proclamación. 

Hr/osc esta en la Pinza de Santa Ana, 
donde estaba prevenido Teatro no menos 

deco-
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dfcoroso que en las anteriores. AqW 
se repitió U acción con igual sokmm-
daá r lejos de entibiarse el fervor^ 
íc oyeron nuevas expresiones en sa 
íplau'so. Con lo que prosiguió el lasco 
doblando la Calle, que por el Monas­
terio de Religiosas Descalzas de San Jo-, 
seph vuelve endcrechura á la Haza ma-
vor en cuyo espacio media la de la 
Hu'isicion. donde sc habia di.pue^o' 
tablado para el ÜUimo aao de la Real-

^""' Esperaba alli el Santo Tribunardc 
la F¿/compmesto de lo. nust«.Se«.-
res üoaor Don Francisco M«'«"«'-
y Don Franciséo Abarca. a qinene» 
L .pañaba el S«or^ Do« A g u s ^ " J -
Carbajal v Vargas, Conde ac _> _ 
d« O o..'Alguacil Mayor con os Con 
sultoî cs Secretarios, y ^ " ^ " ^ 2 . 
lo, q * luego que se executo ^ ^ »" 
Excdenc^ la'' Acbmacon . « ' " f ' "» P ^ 
mano del Señor Inquisidor mas anegue. 

rr c o a -



considerable copia de Monedas. Gora 
igual demostración manifestó 5U rcgosi-
jo el Sabio Cuerpo de la Real Üni-
Tersidad de San Marcos, que en ta-
blado expresamente construido á este 
fin, y iin cxcmplo en semejantes au­
gustas ceremonias, asistia en la misma 
Plazuela con su Rc<5lar el Señor Do£t. 
Don Nicolás Sarmiento, Conde de Por­
tillo. El zelo de estos respetable; Pcr-
sonagcs cxitó considerablemente el de 
Ja Plebe, que después de haber desa­
tado el torrente de sus voces co ccl&> 
bracios de esta última ceremonia, cor-
fia á saludar á su Excelencia, con el 
mismo empeño con que se acercaban 
los Griecros á bendecir al General Ro-
mano, su Libertador. 

Luego que volvió á presentarse sa 
Excelencia en la Plaza mayor, se hizo 
la tercera descarga General. Llegó con 
todo el ilustre acompañamiento al pri­
mer patio de Palacio, en donde despi­

dió 



diíS al Cabildo , que áSh volver con 
el Alteres Rc:̂ l á colocar el Real Pen­
dón en los Balcones de la Casa del 
Ayuntamiento. Subió en el intenn coa 
la' Real Audiencia , y demás Cab.ilkros 
á la Gíler'n principil que vé á la Pla­
za, llenando de nuevo júbilo al inmen­
so Pueblo que allí esperaba. Nfcinca pa­
reció mas excesivo el gozo , que al 
tiempo de exponer á la pública venera ̂  
ración el Estandarte Real. Repitiendo 
su Excelencia por muchas veces F/f^^ 
EL /^£r correspondió todo el concur­
so con universal aplauso. Derramo pn-
raero su ExceleQcia, y después el Al­
férez Real copioso nú.nero de Monc-
das de las que se habian hecho sellar 
para que se conservase eterna la me­
moria de este Solemnísirt̂ o a^o. Tenían 
por un lado el retrato de Su N âges-
íad con esta inscripción, (^^¡^^ ^ 
JF D. G. Hispam^rum r/ /ndíArfim 
Rex. y en el rcrcrso se lea O/.//^^ 

Frm-
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Frincípí piiblícum fidelitatis jurawetS' 
tuw. i)cncro del Circulo que forma­
ba esta Lcvcnda se hallaban las Armas 
de Cita Ciudad , abrazando el Águila 
Imperial las dos columnas coronadas 
con el FLVS VLTRA. 

Concluida !a Regia Proclamación 
del modo que se ha r<.ferido, se iíu-
mi ;ó en la noche la Plaza mayor, y 
toda la Ciudad con la mimia nsagnifí-
ccncia que brilló en la víspera. La famo­
sísima PjIa, que ocupa el centro do 
ella , $c rodeó de muchas hachas de ce­
ra , y de grandes faroles, que alum­
brando á mucha distancia, ofrecían i 
la vi-ra el grato objeto de quarenta j 
echo canos de agua, que corrían con 
abundancia. Mazetas de las mas csqui» ^ 
sitas, y fragantes flores, coronaban su-
circurf:rtnci3 5 y una numerosa compar­
sa de dĵ -stros músicos , relevaba cotí , 
su armon'va ^ el-, delicioso aparato del s i- , 
tilo ; igual á la de. .la noche anuc?dentc. ^ 

y 



\ ' • .A los tMinisiros de \^ m 
lenqa con ^o^J^J, ^avor de Cucn-

fe^ Dor este beneficio concedido a ^ 
yes. pof ,"'= „,incÍPÍo la función en-

•rrr. s;.K ..ji.f «j 
'̂  n.f,Uo de los Señores de su Cor acompañado de ) .^. ^^ re t̂itu. 
xa Terminado d S a g K ^ .^^^^^^ 
\,Á <u Excelencia al taiaci«j, ^ , . 
,yó^u '̂ ^^ ,, ¿c todos los Tri-
jtcabio los P^^J."'" '̂̂ ^̂  Ciudad, , 

1 'r .^n fn todo Got>forr»£s a l^ 

antepores. Reservob«̂  P represcn-

^^^^ "? P f ^ a S SicVde^guer^ leda regla por quí̂ tP.̂  «̂  , . « ^̂  



ra, lució con la disposición de su bicQ 
ordenado y continuo fuego por el espa­
cio de cerca de dos horas. 

Así tuvo el debido cumplimien­
to la Real Orden de Nuestro Sobera­
no. Los fieles moradores de esta Cap?, 
cal trataron ya de establecer Fiestas que 
mamfescasen la sinceridad de su júbilo, 

FIESTAS REALES. 

" En todos tiempos han juzgado 
úú\ los Legisladores el establecimiento 
de las fiestas públicas. Siempre se há 
creído necesario mantener al Pueblo en 
alcgria, para moderar las penalidades del 
frabajo,' y de la ocupación ( A ) . 'El 
principio de esta Política fue siempre en 
Koma la principal atención del Gobícr-

fio 

t { A ) Legutn co^tditores fcstos instltuerunt dies, 
ut ad hil aritátcm boir.ines puhlice cogerentur , tan* 
gua^i necesan'flii Icthoribús interponendutff tetnpcrá: 
n:e\}tiint, itvxc* de TunqQiliut. C. o> 



no ( B ) , y se minb. como ceremoma 
rdimosa en la procbm.aon de los t.e-
sares. El arte. v 1̂  violencia no logra­
ron jama, en aqaelU, fotTaaas acbnia-

«iones , .ino el gozo »f^ít''',V ' '^ 
n,or • el Pueblo Romano celebrando a 
s„s Emperadores, sentia ¡"«""["^«r 
todo el peso de su ba« servidumbre. 

El Hbre exercicio de lo que per-
„,iten las leyc, . atrae á los Soberano, 
el afeao constante de los Pueblo'. En. 

tónce, son sinceros sus votos y a la. 

^ " ; r r a m o ' ? r J=be .olo á la nura del amuí ^ rtnotivos quede-
virtud. Dos poderosos m-^^^^^^ 

' " • " ' T ^ L a T ^ S ' capital , .á 
esta f^'8'°'*- ' . ," 5 públicas la fcl« 
solemnizar con « " " ' ? " al Trono. 
CMltacion de nuestro Soberano ^^ 

nimtit hariiti restnCtfcre 



No pudieron ser ini^diatamentc 
después de la procbmíicion, por que 
era preciso disponerlas de modo que el 
lucimiento correspondiese á la grandeza 
del motivo. El empeño de los Comi­
sarios logró estuviese todo prevenido 
para el dia lo . de Enero, en cuya no­
che $c dio principio i las magnificas 
Fiestas , con famosísimos fuegos de arti-
ücio. Desempeñóse cumplidamente el 
Gremio de Escribanos , á quien tocó 
sesta demostración. Una elcvadísima tnz-
.íjuina , rodeada de quatro menores, ar-
-éló por dilatado ticnípo con contimip 
:furgo. La variedad de las alegorías , jr 
la ingeniosa distribución de ellas, divir­
tieron a! inmenso Concurso, que aplau-
'dio el zclo con que significaron su 
:^ozo los individuos del rcfaido Gremio. 

El Noble -Cabildo, de esta Ciudad 
ccntició en el siguiente dia i i . con la 
primera Corrida de Toros , de Jas tres 
que cjan de $M .cargo. Sintióse desde la 

o»-
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rranana el allx>r6zo ên el cnsíiyo del^ 
Lid, en que los diestros Toreros hicíé̂  
tqn alarde de su habilidad. A ía tarde 
se ocuparon los Tablados conitruidós 
en los tres lados de la Plaza con do­
ce órdenes de asientos. Los Tribunales. 
y Colegios' tomaron sus re$pe(ftivos lu­
gares :. la dilatada cxtencion del CirCo', 
la alegría de los concurrentes , la cos­
tosa gala de sus vestidos,; la música dé 
los Clarines, fbriiíaban cí mas agrada* 
ble , objeto. Al punto quĉ su^ Excelencia 
se presentó en la Galería principal M 
Palacio, stcon^pin t̂lp de la UeaL Aü-
díi^cia, y Tribunal dé. Cuentas, tuĵ o 
principio la función /caliendo a fcsbt; 
jar. la P|a?a los dos Alcaldes.prdínariOs 
Don francisco Arias de Saabed â, j ti 
Sfñor Marques de. Feria, preccí^osí¿ 
sus Receptores , y Oficiales d¿ Vafa. 
Cjoptinuaban d oce Toreros ricamente ves­
tido? .cqq Calzón de -̂tercíopefo carmĉ  
Jf^.Cli^pas de tizu de» pi^ta, y ^̂ "̂ ' 
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( 24/) 
breros de fino castor. Doce Arlequines 
vestidos ridiculamente con variedad de 
colores: dos que cargaban las desjarre* 
tadcras^ otros dos las garrochas, quie­
nes en lugar de sombrero iban cubicr-* 
tos con. moritera de terciopelo cjel niis-
mo color, v en la frente bien labrada 
larnVna de plata," en que se vciarí e¿-
cplpidas de un lado las Arpas Realeŝ  
y del otro las de la Ciudad. Iguales 
insignias distinguían quátro herniosas M -̂
ías costosaméníe adornadas,paira^extracf 
del Circo las vencidas fieras. 

Después de Tiaber hechb los Al¿ 
cáleles con todo el séquito la reveren­
da debida i su Exctlencia, dieron vuel­
ta á la Plaza , observando el bueil or­
den del concurso. ' 

Salió luego por la puerta princi­
pal de palacio la Compañia de Alabar­
deros , Guardas de su Excelencia, go­
bernada por su Capitán Don Üófaing¿ 
ikzipiíQz de Artllano, que montado gctt» 

tiU 



tímente et, «" ¿"̂ ^̂ -̂ ^ ^™X;"la á ponerse á ia .ente d= B. conj^^ 
Excclcnc,s,rro Señor V.rre, _ 
•pasó al despep de la \ tea • i 
Lck-ido se^end,cron en fila aqû -̂̂  
Guardas baxo del as.emo de su E « 
lencia retirándose el Opitan para asís-
tk ceáá de su persona. Ceremomas m-
J' luc nue se cumplieron del mis-dispensables, que se <-"' f . ._ 
;„ô  modo en todas las siguientes tat 

f"- Tn,ediatan,ente «f P«="-,f • f ¿ : 
1 T r̂oc nue fueron todos ig«a 

Í:^ 'Z I °e óciTad : Circunstancia qu. 
fe Tna^de las principales para c ccn^ 
pWetlto de la d,vxrs,on r q .^ 
debió al empe.ro del .^'=^°' , 
^^onteblanco. Con..»ar,o "ornb ado pa 

„ esn= eftfto. Las « ^ - ' - ^ ^ ^ ^ ^ 
que los guarnecan y P'*^,i,„ es-plata que cubmnj» testas h 

nierar á los Toreros,^* b ¿ 
firme? sus puestos con mocha nat».̂  

http://empe.ro


V destreza. A la media tarde se sjry.í&. 
íon abund.ir.tes bebidas ciadas , y deli-
cados ouIccs, y confiíums de las que 
se esparció al Pueblo C(̂ piosa prte: Coa 
lo que prosiguió la fiesta, y terminó 
con la noche. 

Repinó el Ilustre Cabildo, en el 
dia 15. del mismo Enero,,segundea 
corrida de Toros, que no cedió en lu­
cimiento, y magnifíccncia á la prime­
ra : aiites bien para hacerla mas plausi­
ble se solemnizó la noche anterior cocí 
célebres Fuegos, aun^entandose la di­
versión , y el aplauso con la ingenio* 
sa pcrspediva, y vivas llamas en quí 
ardió una cltvad'Ksima pieza adornada 
<ic otras quatro menores. 

Imediacamente á esta segunda ^fk^ 
cíon del Cabildo, .siguió la del ReaJ 
Tribunal del Consulado. Sus dignos 
Prior , Y Cónsules, el Señor Conde de 
San Isidro , del Carden de Santiago, Doú 
Joaquín de la Vena,- y Don Cayetan^ 

Mal-



Maldonado, se esforzaron notablcnied-» 
te en njanifestar el júbilo de un cuer­
p o , como el de el Comercio, tan re-» 
comendablc en la Nación , y C|.uc con» 
tinuamcnce experimenta la beneficencia J 
y justa protección del Soberano. Dcbioj-
se á su zelo V una completa festiviíkd 
que ¿{6 principio en la noche ád diá 
it. con famosísimos Fuegos, y terminó 
en la íiguiente del JV. en quc.se iiu» 
minó hermosamente la Plaza. Quacro 
granees Pirámides con quinientas luce^ 
cada una, y veinte y quairo menbrcs 
con Dumefo jcorrespondience ái iUítaaiar 
ño i colocadas con bello orden/cq di 
espacioso «itio, relevaban !a iluminación 
íápcíiof dc^la sobfcbnratida^ / yf tobie»' 
itnM ofrecido k la mm- el- más grato 
Qspc(ffcaculQ , M el recio vitncDí^ueicob-
rio en esta noche no hubiese impedido 
to.!parcs sn}^ luiíJmÍ£itto.í?iSuí'>Excelencia 
ácotnpañiad0 ndĉ  la fclt)bk¿a '4c > la Ch-
.¿td pascovja, Piarla ̂  y^cbmó si el ro-

6>i,4 Z gosijo 
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(rt.) 
gasíjo principiase entonces, tuvo 1á sST" 
(fsfacion de unir su vo2 á la del na-
incroso concurso en aplauso del Mo-» 
naroa. Restituido su Excelencia á la Ga­
lería , entró la Mascara, que distribu­
yéndose por todas partes, divirtió coa 
sai compasados movimientos reglados pof 
las cadencias de una buena Música. 

Sucedió en la celebración el Gto-
mío de Abastecedores de Pan. QuatrO 
Carros ocupados por los quairo ticnv-
{K>5 del ario, entraron en la Plaza I9 
tarde del dia 21. y celebraron la exáU 
cacion del Soberano con agradables bay» 
les, y loas: diversión que duró ' hasta 
la entrada de ia noche, en que se i|u> 
minó instantárveamcnte urt ameno j a r ^ 
«domado de valias Eátacuas, concluyete-
do la fíesra con Fuegos en nada in^ÍGí» 
•fes á los anteícedentes. ^ t i 

n: ;Eii el iigoveirtcí diaf *L*\ con<|luy¿ 
-ef >niúv 'N«bkf t^bdÜo^ ícon^ fla^ferawa 
corrida de Toros-, j ieñalóseci l <>i^. 

:, para 
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fara que hiciesen su fiesta \o^ Plútorcs: 
)!5püsicron al frente del Paî ició una 

hermosa Tienda de Campaña, cubierta 
con pavellon Real de Damasco de se-
<ía , iluminado con cera en Arañas de 
Plata, y guarnecida con excelentes poe­
mas , en elogio del Monarca, y dé sU 
inmoTtal Esposa, cuyos magníficos re­
tratos ocupaban í I centro. Una compar-
isa de Músicos colocada en Tablado^ 
heri^ dulcemente el aire, mezclándose 
á su melodía el toí̂ uc general de las 
Campanas. Iluminóse toda la Pl^ia ^ 
la noche que terminó con Fuego;?. 

Reservóse para el 2 6. la Corrida 
de Toros de los A bastecedores de Pan. 
JLos Toreadores estrenaron'-costosa- j 
i>nHante g l̂a. Los Toros iucieíon ;rio 
menos por su fiereza , que por su ór­
nala Hermoseábanlo planchas de pi»ta, 
y cnjalmaí 4t-t^la^ el continuado tueí-
^CT Siñadió- nuevo ̂ enibelcso' á 1» ^i*^-

Cotí igual ?ele • se ipottó el Gf«» 
¡;Í.-- mío 



nijo de Pulperos en las funciones qac 
\c tocaron. La noche del dia ?. se em­
pico en una fantosa Pieza de fuego , 
que lució desde la tarde con la dispo* 
sicion de sus partes, v varias poesías que 
la adori)aban- Absolvieron su encargo 
en el iiauiente dia i. de Febrero, coa 
otra corrida de Toros, >en que vistieron 
los Toreros nueva gala, y adaiiró el 
licó ornato de ios Toros, siendo el del 
que ronipió la tard<í una gran,tarja dc 
crecido número de marcos ¿c placa , 
foaaiente trabajada. 

Dispusiéronse luego otros varios 
Cíemios para llenar la noche del dia 
5. en que «e iluminó la Pbza comple­
ta njkecjte V' girando por todo MJ» ífecimó 
alguna» Danzas, cdn la correjpoiidücntt 
^Uiáf.3,. á mas d.e la que -se di^tnbujií 
,bax<i» dtiÉakon.dc Gu EsccJcncbi ht&Jir 
miiió 'la,ídívtnssioti. con^Áie^í^sni rj .̂» | 

Distinguióse drempcacndx.l>(QrcnoÍ0 
ác Plateros «jn >cl osiguicnp^ á^ *6. en 

<>• .1 q u Q 



me dieron una lucidísima corrida de 
Toros, que á su fiereza natural, ana­
dian el costoso adorno con que se vie­
ron lidiar, no habiendo alguno en quien 
no relü<;¡esen las ricas enjalmas de te­
la. con planclias, estrellas, y monedas 
de plata. 

FIESTAS DE LOS 
Naturales. 

T I o s dldmos en orden que celebra-?, 
í ^ c o n páblicas demostraciones la Co­
ronación de nuestro Monarca, fueron 
los Naturales originarios de los antiguos 
moradores de este Reyno. La costuni-
bre los ha separado en iguales ocas% 
nes de los demás Gremios, Dirigidos 
>por el Subdelegado del Cercado Don 
Manuel Maria del Valle, lograron acre-
ditar su amor al Soberano cqa excelen­
tes , y admirables .funciones, Corrcspoíi-



dieí"oíi en algan modo con ellas á isu.. 
benéfica piedad con que los recomien­
da ja Real Clemencia, pues hicieron ma-
nÍ(TCsiía su alegria prodigando todos los 
tesoros en testimonio de su ríconoci-
miento. Los Comisarios, que con bas» 
tantc esmero llenaron las obligaciones, 
de su ministerio, fueron Don Bartolo­
mé de Mesa, Teniente de Milicias de su 
'Nación, Don Rairíon Landaburu , y Don 
llario Gómez. 

Eldia 7. de Febrero amaneció adoT̂  ; 
ñséz la Pila de la Plaza mayor, etv fof* . 
Ala de un ameno jardin. Qtiatro Áreos 
ilaí Indica enlazados de mimbre, y ves» 
fidbs de flores la hermoseaban por la par» 
te exterior. En su taza se vcian nadar 
ÍDulti^d de pagaros, y pczes. i 

AI amanecer el siguier.te dia S. 8( 
anunció la magniáccncia de la tarde cofi 
repique general de Campanas, j salva 
de la Anilleria. Repitióse esta demastrm«> 
don a las dds de'ia ̂ afde, hora fn e^ 

csw-



CKaba la-Plaza ocupada por uninui-ncrable 
y lucido concurso. 

A\ presentarse en su Galería ci 
Excelentísimo Señor Virrev , aparcpo en 
U0 famoso Caballo blanca, con neo 
2fkTt^9 bordado de plata sobre tercio ̂  
pelo, el Embaĵ adop-, ó Emisario des­
tinado para pc4ir Í̂  sii Excelencia la ve­
nia (k principiar la función, Vcnja ves-
tido i Ip IndicQ con manto Real de 
mú de pro , y turbante adornado d« 
inestimable pvas 4? Diamantes. /Vcom-
panabanlpdoce lacayos, j precedía un» 
Cpmparsa d« diez y seis Músicos. 

De'fpues de haber circulado la FUT 
^a llegó al lugu de su E^̂ celencia , y 
subiendo al tablado dispuesto anterior-
iDcntc para el efedla. recito denodad?-
picnte su arenga, V salió luego a con-
ducir los Carros preparados para la tes-

lividad de la carde. 
AnKfcdia al primer Caffo «n» 

^jti^dáile .M^íW. «««BFWSW i"^^^^^ 



Enano? , seis hombres obesos con dos 
earns, v otras ridiculas figuras, que di* 
virtieron con la propiedad dé sus mo*; 
vimientos. 

Seguían á esta invención dos dan­
zas , cada una de ocho Payas: otra de 
ocho Chimbos con hachuelas en las ma­
nos , y variedad d? Alhajas: una Peara 
de Llamas enjalmadas con tizú de pla­
ta , y cargadas de barras del- mismo v^no-
tal, rejos de ofo , y varios instrumen­
tos de rr^nzni. Conducianlas seis Ar* 
fieroá montados en buenos Caballos, 
aderezados con enjalmas de terciopelo 
Carmesí sobrebordadas de oro, batien­
do cada uno su bandera blanca , en 
cuyo centro se leia l^Jl^A CARLOS 
/ K Continuaba el primer Carro, tira­
do 'de cjuatro Muías, y ocupado por 
veihtc y una personas, que representa­
ban el Tiempo , Ceres , y Flora con 
diez Ninras. Cada una guardaba en su 
vesíido la conformidad de la alesoria: 

La 



L» Mina dcOro vesnda de nzu-át ^« í 
la de Plata con telas del m>sn^ ^̂ c J . 
1» de A7,ogiKCO<i pl.«a n^"-'--"* '̂̂ ','° 
lor azul /y todas ácon̂ petcncû ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  

jadas con preseas de oro. br.Uant . y 
Derlas Y terminaban el acompanamien-
Totras dos danza, de ocho persona. 

cada una. en quienes se observo ':o« 

U misma gala h propiedad de sus 

"'^'"bada una de las referidas D « . m 

en llegando al Tablado baylaban g ^ -

dattKnl al son de '"«««'^«^^^^ ̂ ^̂ '̂ l 
que subiendo los que ^'f^?"""" 'i L r o . les dcxaban Ifcre el S.UO en que 

refirieron á su Excekncu. la Loa que 
se ha impreso por separ.do cuyo asun 
to era ofrecer al Soberano los reos me­
tales del Perú. «traWdos del absmo de 

las Minas con ':l trabajo de su, mano^ 
Concluido el obsequio. t""^"^;°" ¿ 
icciofl con harmoniosa, r^^-^^f"" 
«contradanza, y segMwni ppt 'a ° 
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parte de la Plazâ  repitiendo sus cando^ 
nes con indecible júbilo del Pueblo , 
dando de este modo lugar al segundo 
Carro. 

Frcccdmh doce Militares á Ca­
ballo con uniformes franjeados, y ade­
rezos bordados de plata sobre terciope­
lo , con banderas desplegadas al hom* 
bro. Continuaba una Danza del Pueblo 
del Cercado, con turbantes guarnecidos 
de ricas joyas, y tixeras en las manos: 
otra no menos brillante, corl varas ves­
tidas de hermosas flores, y sonajas: otras 
en Chupas acompañando á la música 
ton cascavcles, y tixcraj. Seguialas ime-
diatamente el magnifico Carro, que se 
distinguia por la inscripción que se Icia 
en su cumbre, Lima felizj. Ocupaba el 
centro una Matrona vestida ricamente 
á la hcrovca, que llevando sobre la 
cabeza un Castillo coronado de laurel, 
una Palma en la mano izquierda , y en 
!a derecha el Cetro Real, representaba 

la 



U España dominando felizmente sobre 
las Indias. Haciánk corte tKs Matro­
nas Americanas, qae'«brcsal.an en dia­
mantes, y perlas, renovando I f ""'̂ ^ 
de amor, y fidelidad hechos a ios aa-

tigüos Reres. Dos A""*""""'^ r, , 'V 
dos del Carro condudan dos Caballos 

cargados de lo^ fr"'°^«"^™K!^^ 
ra presentar en obsequio al Soberano. 
Concluía el séquito de este C^"° ^¡l 
Danza de ChiLs CMnos del Pueblo 
de los Chorrillos. - .u,_ 

Asi las Danzas que acompañaban 
á este Carro , y las personas que o 
ocuparon . significaron su gojo ame^^ 
Excelencia con baylcs, cantos, y • 
girando luego por la Plaza como el 
iiterior, y los dos siguientes. _ 

Antecedía al tercer Carro una Dan­
za de Matachines -̂ 1̂ ' ' " ' ' ' ' " / p ' ' 
Magdalena, V otra d e / / W d«> P"! 
blo^de Bellavista, tan soberbiamente ador 
nadas, como Us antecedentes. En 



paiife.-superÍGr lo decoraba una A^il* 
cofl' las Arnaasj de lanQÍLtlad, Qeppa-
bauio ,el V^m-ící>t\vo , h Virtui, y el: 
Día, acompañados de algunas Ninfa?,y 
¥»r.io§ Genios. Cerrábanlo uiia Danza de 
Payas jchicai del Butblo de -Carabaillo. 

Finalmente el cjuarto Carro, prc' 
cedido de una Danza del Pueblo de-
Lurin , y d?; doce hombres á Caballo-
coa Armas, y < Bl̂ zonés Reales, custo-
diando lâ  Magesrades, cuyos Spbóranos 
bustos venían colocados en la parte su­
perior en uri magniíieo Trono 5 aludía 
á la firmeza, y duración de la Monar­
quía Española. Una gallarda Matrona 
Mmbolizaba á la Capital de Lima acom­
pañada .de seis Ninfas, que indicábanlas 
familias nobles de la Ciudad. Un ayro« 
so Joven figuraba, al Cabildo : Minerva 
con ünaJu,GÍda cam^^iñia.d^. Ninías, re­
presentaban . los. progresos de las Arces» 
V Ciencias, baxo el Gobierno de los Sú* 
bcranos R,eves; de Españaj Terminaba 

esta 



ésta última Mascara con una Danza de 
Cocharcas. y otras de diversos lugares. 

Las Danzas, las Cancones, y las 
Loas llenaron la tarde, que tcrtn>no con 
otra grande salva semejante a la que 
se hixo al rayar el dia. retirándose muy 
complacido su Excelencia , y «»do el 
concurso. ,. . , •.. 

Para el siguiente día 9. del rois-
B,o Febrero tenían d'^P""^*/X°J!, 
Corrida de Toros, V'^„""f?^d^Z 
la mañana con la fiesta llamada vu^ar-

„ente Encierro. l^^^°Tl /Z' 
Á cM FíL'clencia hasta d sitial,-

T n r s e V L n S l i . eres a . ^ -
Hr resonando al punto por todas par 
::''.l armonioso eco de los ,nstrumen-
.os maricos Despejáronla Plaza los do 
Alcaldes de la Nac.on Indtca • Don B« 
.Plomé de aivas 2 r dJ £ £ 
tomo Alvarado. Teni"'̂ ^ , w 
con el Subdelegado Dp-^'J^Xl Ca-
ria del Valle, n , a n e H ' ' ^ ° ' ' t X s 



f r<D©.) 
bfiálo* adbwtadosL con h rnJgnlfentíiíi? 
cof-fcspondicnce á la que se vio en ' eP 
dm anccrior. Seguíanlo doce Toreros 
wsridba cou chupas de raso liso guat-
BQcidas de gaion brillante de placa, y 
chaquetas, de lama atisuada, y todos los 
dcmasL- operarios: no menos galanos' ̂  * 
proporción. Concluido el Pasco , di<y 
pwndpio. bí diversión con algunos fue­
gos de artificio á que siguió la l id, 
QO: que se dcscrDpcñaron adnnnraWemcn^ 
te los. Toreros de, la Nación. 

Como la tarde , en que las Dan^ 
5̂ 31 y bs Carroy pasearonî la Plaza, no5 
Cfia ticn:>po bastante- para, observar me*̂  
tmdameme I» regularidad de los moví* 
mientes, la agilidad con que los exc-
(WCabwi, 1» propiedad , y gala de loŝ  
\t«stidos>, la incrfiible- multitud- de día-
nwmtcs , y perlas que adornaban á cada 
uno dé los, que componiafn lâ  celebre 
Mascarajj ¿Joncurricron en los' dos si-
guiontcs' áisS' al Faiacto^ del̂  Exccientísi** 

. mo 



mo Señor Virrey. q " ^ ^ ^ ' ^ " ° S 
so i la festiva demostración. Testihco-
les su Excelencia la complacencia que le 
causaba la grandeza, y el esmero coa 
que tan justamente se habían d.stinp.do 
en celebrar las glorias de su amab So-

berano. y les repartió, con aquc! a h-
beralidad que le es propia considera­
ble copia de monedas de Oro, y Plata 

Tales fueron las solemnes fie ta 
con que la muy noble. ŷ  muy leal 

Ci da'd de Lima', - f ' - ^ ' ^ l ^ y 
por la Coronación de 1 " . ; ^ ^ " ' ' " ^ ^ 
Le lso Soberano., el SEnOJ ^ o N 
CARLOS IV. Quiera el C. lo con 
«rvarlo por dilatado tiempo en el so 
r p °a felicidad de estos Dominios. 

Í % o S i e n d o l c una numerosajescea-

rano de tspana. ; , ^ . , 
U Gonsutnacion de los siglos. 


